
T  AÑO UNDÉCIMO—NTjM. 3.577 CÜATRO EDICIONES -  Madrid 9 Prcrinda» — CINCO CÉNTIMOS

C R I S T Ó B A L  M A T A I S
Administrador

;| B S D  a c o i c 1' »  -  A s x a x s f i s T i u L e z ^ a

OUtVAIfTES. 19.— ÍASt AOUSTIM, •

u  m c s m r t i

Oftv? lnMoa.......... ra»jtca, 0 •
J P o r t ín jd .................................. 7.90

ilaoomprwdUo* 16 .
TELÉFONO n Om .  227)

f e ."  . - -J  ======
I  ANTE LA  CRISIS

Hav que pensar
en

España entera
f j í O  S E  T O M E N  L O S  E F E C T O S  

P O R  L A S  C A U S A S
(

/ Asistimos, aunque otra cosa piensen ai- 
puños, á una demostración de que Espa­
ña ha recobrado el pulso. Parecía lógico 
jjuc por el origen de esta crisis y  por sus 
ínaturales derivaciones, sólo interesara de 
pecho su resolución á las Juntas de Defen- 

No es así. Demostrando ser cierto que 
y  una conciencia pública viva, sensible 

/  actuante, no es un sector único de la 
Nacionalidad el que sigue atento las peri­
pecias de un proceso político trascenden­
tal y  casi decisivo; es toda la nación, el 
pueblo lodo. No se inhibe como antes, no 
neja hacer entre amargado y  desdeñoso; 
p o  comparte la hábil política de los pe­
riódicos que recatan su opinión y  nadan 
ifcuitrc dos aguas, enmascarándose con una 
fccomodaticia prudencia. España sabe ya 
Jnie sus males provienen d el desgobierno 
V  quiero ser gobernada como lo que es, 
(tomo una nación grande y  moderna. Y  
advierte que el problema por resolver no 
fus e l que arriba se cree, sino el del des-

f* obierno, por lo  cual desea una solución 
olítica servible para acometer la  cura 

¿completa del mal, atacándolo en sus raí­
ces  y  completamente, no tomando por do­
len cia  única lo que es efecto y  no causa. 
£ Grave, gravísim o es el conflicto consti­
tucional creado por e l justo descontento 
[del Ejército. Pero no basta con pensar 
tónicamente en ese descontento, fijándose 
Km que es e l más amenazador. Tan nece­
sario resulta preocuparse de que lo mis- 
jmo, absolutamente lo mismo que el Ejér- 
fcito están las otras colectividades sociales, 
¡tel país en masa. ¿Q ué significa, si no, la 
'Asamblea de parlamentarios? ¿Q ué otro 
'"carácter tiene la soledad en que se vió  el 
[Gobierno durante la huelga de Agosto? 
¿Q ué significado tiene el clamor colecti­
vo , eco del documento do i  de Junio? H ay 
cien manifestaciones diversas y  de grave­
dad distinta; pero rem ontando.al origen 
d el mal, se ve que tienen idéntico punto 
d e  partida. Claro que desde el punto de 

[■ vista del Gobierno, la más temible es aque­
l l a  que le priva del apoyo moral de la 
¡fuerza pública; pero precisa tener en encu­
eta, y  más en las alturas, que sin la opi- 
¡nión no puede gobernarse j-a, ni aun sir­
viéndose del m áxim o de elementos coac- 

ivos de que dispone normalmente e l Es- 
vado. -

* E l Gobierno conservador se hubiera ve- 
mido á  tierra aun teniendo resuelto el pro­
blem a militar, por la hostilidad del medio 
(ambiente. N o las Juntas, la opinión pú- 

ica es la  que lo ha matado. A u n  con-

f
ndo con ellas no habría podido vivir an- 
el resto de la nación, que le ora hostil, 

le lo repudiaba enérgicamente, como re­
budiará  y  aislará á todo Gobierno que no 
p en ga  á gobernar, á resolver el problema 

He moralidad y  justicia que nos lia traído 
?á la  presente crisis del régimen. Eso es 
lio que se vislumbra en la ansiedad, en la 
¡pasión con que todo e l país sigue los vai­
v e n e s de la  crisis, y  por eso la  Prensa
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sincera, la que no apoya personalismos ni 
habilidades caducas, ha de demandar un
Gobierno que comprenda en t.oda su mag- ____, _ ____ _
mtud la realidad nacional presente y  ven- L I 6  1 0 S  
ga  dispuesto á poner remedios eficaces, no 
á una sola fase del problema, con ser ella 
importantísima y  de acuciosa resolución, 
sino á lo que ha desterrado de España la 
«interior satisfacción» colectiva. Otra cosa 
sería una interinidad. Y  las circunstancias 
no consienten interinidades.

Algunos políticos, algunos periódicos, 
apuntan: ¿Cómo se satisfará á las Juntas?
Y  nosotros decimos: satisfaciendo las as- 
pir-"iones nacionales. E n fin de cuentas, 
e l ^.oblema de las Juntas no está sólo en 
la antinomia que existe entre su funciona­
miento y  la Constitución; reside en que 
la colectividad armada ha recibido del 
Poder público agravias continuos — des­
atenciones, favoritismos, etc.— , que son 
los mismos agravios que alega el país en 
masa; radica en que el Ejército se ha con­
vencido de que el silencio tío es instru­
mento de eficacia contra los abusos, las 
ilegalidades y  las ineptitudes, y  eso mis­
mo se comprueba en la actitud del país 
desde el i  de Junio; radica en que las crí­
ticas del Ejército á la  torpe actuación del 
Poder público privan á éste de toda auto­
ridad, y  eso mismo acontece con la hostil 
irritación que m atiza las relaciones de los 
gobernados con los gobernantes... Se ve 
que todo es uno y  lo mismo, que sin el mal­
estar colectivo no habría Juntas de De­
fensa; pero lo que no se advierte es que 
haya arriba la preocupación d e  suprimir 
lo que es origen de las Juntas; lo que pre­
ocupa es suprimirlas á ellas.

Por eso nos tememos que la resolución 
de la crisis deje intacto lo más grave del 
problema: e l  divorcio absoluto del país 
con los gestores de la cosa pública, que 
se repare sólo en uno de los efectos gra­
ves del desgobierno y  no se vaya contra 
la causa generadora. H ay que dar satisfac­
ción á los militares; pero no sólo á ellos, 
sino—como piden— á la nación entera, de 
cuyo malestar es reflejo el suyo. Y  eso, 
ya lo  hemos dicho, necesita orientaciones 
amplias, de carácter liberal y  d e  energía 
suma. A qu í sólo se entendió la palabra 
energía en e l sentido de castigar despiada­
damente al que demanda justicia; desde 
ahora hay que entenderla en el sentido 
contrario, en el de hacer justicia desde 
arriba para que nadie se crea en la nece­
sidad d e  tomársela por su mano. Por no 
hacerlo surgieron las Juntas de Defensa; 
por no hacerlo vino después la Asamblea 
de parlamentarios; por no hacerlo hubo la 
huelga general de Agosto; por no hacerlo 
se ha declarado al fin la crisis del régi­
men.

España tiene pulso. H a renacido á la 
vida. Quiere ser golxrnada como merece.
N o se lo olvide ahora, cuando aún es tiem­
po de aplicar remedios, y  menos aún se 
fíe en que, disueltas las Juntas, volverán 
las cosas al marasmo antiguo. L a  incom­
prensión de la realidad nos echó de la úl­
tima colonia nuestra americana. Cuando 
lo mismo nos ha traído á un período cons­
tituyente, es de desear que se ponga los 
ojos en la  situación completa y  que se pro­
cure irla resolviendo por entero. Un error 
de perspectiva puede tener consecuencias 
de alcance incalculable. La pregunta de 
hoy debe ser: ¿Cómo satisfacer á España?
Y  no vemos que se piense en eso, ante 
todo.
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UN JOVEN “FRESCO"

POR EL HONOR
DE

UNA MUJER
CARIÑO A LA FUERZA.

LA CADENA Y LA CORBATA,
Ó Á CAZA DEL SÁTIRO

Oviedo  30 (8 m.) Es motivo de grandes 
tornen tarios lo ocurrido á una familia de Pra- 
jvia con un viajante de comercio. Ix> aconte­
cido pone de relieve los instintos bestiales 
"de ciertos sujetos y  el poco respeto que les 
inspiran las mujeres. He aquí cómo cuenta 
un pobre trabajador el suceso: .
? — Ayer, mi mujer estaba ocupada en las 
labores de su casa. A eso de las diez y  me­
dia de la mañana se dedicaba al planchado 
de la ropa, cuando, súbitamente, siente que 
una mano airada pretende maniatarla y  amor­
dazarla, y  con un revólver le amenazaba, 
si no le dejaba cometer ciertos desmanes. 
v Cuando esta escena ocurría, picaron á la 
puerta de la casa, y  entonces mi mujer, co­
mo no podía pedir auxilio, y  viendo aquel 
hombre, que tan canallescamente mancha­
ba mi hogar, comprometido, obligó á que mi 
péñora contestara, para que despistara á la 
¡que llamaba, que era una hermana mía de 
corta edad.

Mas mi mujer pudo llegar hasta la puer­
ta  y  abrir ésta ; entonces pretendió huir 
aquel malvado, no sin antes forcejear con mi 
esposa y  hermana, que querían corierlo, pa­
ira dar conocimiento á los vecinos de lo que 
ocurría; pero se pudo desasir de ellas, no 
pin antes quedar cutre las manos de mi mu­
jer y  hermana la cadena del reloj y  parte 
de la corbata, que aquí la tengo—nos la 
muestra—  De esto me eníeré al salir del 
trabajo... ¡S i llego á tiempo!...

E tí suceso se ilió cuenta á la Guardia ci- 
b ‘l. que ha buscado inútilmente al autor de 
la tropclln.

La situación de ánimo del vecindario es 
jR  violencia, y Kon nuichos los vecinas que 
¡lian salino a merodear por las carreteras, con 
intención de preparar un buen viaje al irres­
petuoso viajante— Yilhnucvo.

H A Y QUE APUNTAR MEJOR...

tu n o  G8ZSD0 EN DNH G8GEBIB
Okknsb 30 (S m.) Comunican desde Val- 

fecorras que en el pueblo de Vega falleció 
jD. José Ramón Fernández Corujedo, nalu- 
pai de Bclinoiitc (Oviedo).

Estando con otros amigos que se dedica- 
wui á La «iza, ur.o de estos, al disparar so- 
!bre uu bando de perdices, hirió al Sr. Co- 
¡Xuj'-do.

'■ n gramo de munición Ic penetró en el 
P ¡°  derecho y  determinó la muerte del le­
sionado desjmés de cinco dias.—C.

IQUÉ RENOVACIÓN!

EL ENCASILLADO
EN

GALICIA
PINTORESCO MOSAICO 

DE HIJOS, SOBRINOS, YERNOS 
Y PASANTES DE POLÍTICOS

La Prensa de Galicia publica indignada el 
encasillado de aquella región, hecho por el 
Sr. Sánchez Guerra.

No faltan en él enemigos de los agra­
rios, como Alvarez Mendoza, pasante de 
García Prieto, á quien se le dofiguó el dis­
trito de Mondoñedo. El hijo político del mar­
qués de Alhucemas fijó su mirada en San­
tiago, distrito cuya situación geográfica des­
conoce.

En Becerrea, el conde de Peña Ramiro, que 
es cunero. En Monfortc, Osma, que no hizo 
nunca nada por Galicia. En Uuiroga, Rodrí­
guez Viguri, intimo amigo del Sr. González 
Besada. En Ortigucira, Gullón y  Garda 
Prieto, sobrino del jefe de los demócratas. 
En Noya, Ricardo Gasset, hijo del tantas 
veces ex ministro de Fomento. En Padrón, 
Eduardo Neira Gaset, otro pariente de don 
Rafael Gasset. En Bande, Martínez Ruiz 
(Azorín), un gran cunero que tieue acta 
siempre por Galicia, como cosa que viste 
bien. En Carballino, García Durán, pasante 
del conde de Bugallal. En Ribadavia, Esté- 
vez Carrera, pasante también del ministro 
de Hacienda del Gabinete dftnisionario. En 
Celanova, Cánido, á quien iiítdic ve allí con 
simpatía por lo mismo que se reconoce que 
nunca le preocuparon los intereses del distrito.

Por Barco de Valdeorras se trataba de en­
casillar á un liberal, y  110 ciertamente al se­
ñor Barber. Por Trives se pretendía encasi­
llar á cualquiera menos al conde del Moral 
de Calatrava, maurista y  andaluz, poco en­
tusiasta de aquel distrito, donde venía cul­
tivando un caciquismo rufianesco. E l en­
casillado de la provincia de Pontevedra era: 
capital, V incciili; Vigo, Urzáiz; Cambados, 
Seoane, amigo de Besada; Puentcáreas, Fer­
nández Barró», hijo político del Sr. Buga­
lla !; por Redondela, De Federico; por Puen- 
tecaldelas, Villavcrde; por I,a Estrada, don 
Raimundo Riostra, y por Latín iría uu con­
servador.

Los senadores por la provincia de Orense 
serian: Bugallal (O. Darío). Pérez (D. Vi­
cente) y  Príncipe, intimo de Besada desde 
que aquél filé profesor de la Academia de 
Artillería, donde cursó sus estudios un hijo 
del ex presidente del Congreso.

Los senadores por la provincia de La Co-
™ "ÍLS:Crj a,l ,OS SrCS" Tu n ™ Tabeada. Illan­co Rajoy, hermano político del Sr. 1-Uiwda 
y  un gassetista. *wt»oa,

Sabemos que el pueblo gallego, harto de 
sufrir el oprobiante yugo de los profesio­
nales de la polftoa, prepara, con el crecien­
te poderío de Las organizaciones agrarias y 
con una explosión formidable del odio po­
pular, un despertar nada halagüeño 5 lo* 
explotadores acuella hermosa región.

d e

Cuatro Caminos
P Á G I N A S  S A N G R I E N T A S  

Y  D O L O R O S A S
Perdón, lector amigo; los acontecimientos

KUticos, tan importantes, tan trasceudenta- 
■ , que se están desarrollando en estos dias, 
nos obligaron ayer á retirar el original re­

lativo á los sucesos de los Cuatro Caminos. 
Perdón, lector amigo.

Los primeros disparos habían sonado; las 
primeras victimas yacían sobre las camillas 
de las ambulancias de la Cruz R oja; las ca­
lles aparecían desiertas; únicamente cruza­
ban las vías aquellas personas que, por pre­
cisión, tenían que acudir á cumplir con sus 
deberes; las descargas, no obstante, sona­
ban, espantosas, amedrentadoras.

Escenas de dolor se desarrollaban en el in­
terior de las viviendas; los proyectiles pene­
traban en ellas, traspasando muros, llevan­
do el terror á los pacíficos vecinos.

En' la casa niim. 1 de la calle de Abel, una 
pobre mujer se encontraba lavando en una 
de las piezas de su vivienda, teniendo ante 
si una tina y  una banquilla. De repente, un 
golpe seco suena en el enser.

La infeliz lavandera suspende su labor. 
Comienza á indagar las causas del golpe, y 
con verdadero terror observa que un pro­
yectil ha perforado la tina.

En el lujjar conocido por El Estrecho, es­
tá  situada la calle ¡el A guila; formando es- 

nina á esta ría existe la antigua casa de 
orreos y  Telégrafos; entre otras vecinos, 

habita el inmueble un conocido médico. En 
gl. domicilio de éste penetraron varios pro­
yectiles. Como peligraran las vidas de las 
personas que constituyen esta familia, en 
todas y  en cada una de las piezas de su do­
micilio, tuvieron que permanecer durante 
varias horas en las escaleras de la casa, hasta 
que, una vez terminado el fuego, decidieron 
trasladarse á Madrid.

Son suficientes estos casos aislados para 
dar idea exacta de lo peligroso que resulta 
el uso de las armas de fuego modernas en 
las calles de las poblaciones.

Los sol lados cumplían la orden recibida; 
las bocas de sus fusiles continuaban lanzan­
do fuego sin interrupción.

De repente, en el centro de la calle de Iler- 
nani, se destaca un muchacho, llevando en 
su diestra un palo, y  en uno de sus extre­
mos, atado, un pañuelo bl.-xico, en señal de 
pu'amento. El oficial que mandaba la sec­
ción situada al comienzo de la calle, lió or­
den de ¡alto el fuego! Cuatro soldados y  un 
cabo avanzaron hasta el lugar en que el mu­
chacho se encontraba. Un cuadro de doloro­
so espanto apareció á la vista de te dos: so­
bre las losas de la acera vacia 0] inanima­
do cuerpo, ensangrentado, de un niño de cor­
ta edad. Presentaba la cabecita atravesada 
por un balazo. A  su lado, un inuchn. lio, con 
cara de terror, se aprisionaba con araba» ma­
nos el muslo izquierdo, en el que se obser­
vaba una terrible herida, por la que manaba 
la sangre á borbotones.

Estas dos víctimas de la fatalidad fueron 
trasladadas á la Casa de Socorro de los Cua­
tro Caminos. En este benéfico establecimien­
to se supo que el niño muerto era un sordo­
mudo llamado Baldomcro Ortega Aparicio, 
de doce anos de edad, domiciliado en el nú­
mero 3, duplicado, de la calle de Oviedo.

Esta desventurada criatura, por su condi­
ción de sordomudo, 110 percibió el ruido de 
las detonaciones;' se encontraba en el portal 
de su casa, y  al atravesar la calle de Ilcrnani 
para dirigirse á un solar que allí existe, 
una bala le destrozó la cabeza, produciéndole 
la muerte instantáneamente.

En su domicilio posterior de la casa nú­
mero 2, triplicado, de la calle de Ilcrnani, se 
encontraba Miguel González, de diez y  ocho 
años. Este joven, impulsado por sus carita­
tivos sentimientos, se lanzó apresuradamen­
te á La calle para auxiliar al niño Baldomcro, 
á quien, sin creer muerto, cuando se disponía 
á  recogerle del suelo, una bala le atravesó 
el muslo.

También Miguel fué asistido en la Casa de 
Socorro de los Cuatro Caminos, siendo tras­
ladado desde este benéfico establecimiento al 
Hospital de la Princesa, en donde hace unos 
días le ha sido amputado el miembro he­
rido.

Los sucesos relatados tuvieron lugar el día 
14 de Agosto, á las seis y  tres cuartos de la 
tarde.

A la misma hora y  cuando se prestaba 
auxilio á las anteriores víctimas, un obrero 
llamado Santos, muy conocido en todo el 
barrio, llegaba jadeante á la ambulancia de 
la Cruz Roja, llevando entre sus brazos una 
niña que presentaba una herida de bala en 
el centro del pecho, con orificio de salida por 
el omoplato izquierdo.

— ¿Quiere usted verla?— me dijo uno de 
mis interlocutores.

— Con mucho gusto—respondimos.
La noche había extendido su negro man 

to ; la reina de las sombras, semejando enor 
me foco, alumbraba el camino que recorría­
mos; multitud de vetustas callejuelas cruza­
mos, siempre precedidos de nuestros infor­
madores ; por fin llegamos á la calle de Dul­
cinea.

Mis acompañantes se detienen frente á la 
casa señalada con el núm. 19, penetramos en 
ella y  aparece á nuestra contemplación un 
pequeño patio, al que decora una escuálida 
paira adornada con escasas hojas de amorti­
guado color verdoso.

Uno de mis guias se destaca del grupo y 
deja sonar unos golpes dados con la palma 
de la mano.

— ¿Quién llama?— pregunta una voz ende­
ble, femenina, al mismo tiempo que por una 
pequeña ventaría aparece la cabeza de una 
mujer joven todavía.
 ̂ — Somos nosotros—dicen mis acompañan-

Termina c-1 diálogo y  el chinear de uu ce­
rrojo sucede el franqueo de la vivienda.

Quedamos perplejos; el cuadro de miseria 
más terrible que contemplamos en nuestra 
vida aparece ante nosotros. Una pieza que no 
tendrá escasamente dos metros en cuadro, 
sin una sola silla en que sentarse, solamente 
un cajón solí re el que reposaba un frasquito 
conteniendo aceite mineral con una mecha 
encendida, única iluminación de aquella vi­
vienda.

AI lado una alcoba (de alguna manera hay 
que llamarla), en ella una colchoneta de pe­
queñísimas dimensiones, sobre la que dormi­
tan hacinados tres niños de doce, ocho y  tres 
años, respectivamente, y  & su lado la madre 
de ésU», Emilia Pérez.

Por todo abrigo cuentan oon nn mantón 
que sirve á la madre para líbrame de k s  in­
clemencias del tiempo cuando te dirige i  su 
cotidiana ocupación de asistenta en algunas 

ióu qm

una veintena de pesetas, oon las que atiende 
al sustento de sus hijitos y  al pago de la 
vivienda; terrible problema.

De entre el hacinado .grupo, dormitada y  
temblorosa, se levanta una niña, preciosa 
criatura de doce años; su cara famélica, su 
constitución endeble produce dolorosa im- 
presiói.. Por toda indumentaria lleva una ca- 
misetita vieja y  recosida.

— ¿Cómo te llamas?— le preguntamos.
— Isabel Romero.
Al mismo tiempo, su madre, descubriendo 

el pcchecito de la ruña, en el que se marcan 
á ambos lados las costillas, nos hace ver una 
pequeña cicatriz que aparece en el centro del 
esternón, lugar por donde penetró la bala; 
después, volviendo de espaldas á su hija, nos 
señala otro puntito sonrosado, que corres­
ponde al orificio de salida del_ proyectil.

—¿Cómo te hicieron, nena ?— interrogamos.
l a  niña, con palabras entrecortadas por la 

emoción, nos relata que el día 14 de Agosto, 
sobre las seis y  media de la tarde, jugaba 
dan unas niñas en un solar que existe en la 
calle de Hemani, esmiina á  la de Oviedo, y  
al sentir el ruido de los disparo», intentó di­
rigirse á su casa, y  al cruzar la primera de 
las mencionadas vías, sintió n-n gra'perito - n 
el pecho v  después mucha flojedad en las 
piernas, al mismo tiempo que observaba per­
der la vista, y  desde este momento no se 
acuerda de nada más.

Uno de mis acompañantes relata cómo des­
pués la trasladaren al puesto de la ambu­
lancia de la Cruz Roja, en donde la practi­
caron la ¡«riñera cura, trasladándola desde 
allí, en un automóvil, al Hospital de la Prin- 
esa, en cuyo establecimiento benéfico ha per­
manecido diez y  siete días, habienilo sido 
dada de alta en estado de convalecencia.

U N  PL E B ISC IT O

Protesta diaria
q u e

pide amnistía
L A  F U E R Z A  D E L  T IR Ó N  

QU E D A  E L  P R E S ID IO

Mientras se substancia el proceso de la 
crisis, otro proceso, que no le es ajeno, se 
está desarrollando en Cartagena. E l penal 
donde se encuentran los miembros del Co­
mité de huelga condenados á reclusión per­
petua, se lia convertido por este último he­
cho en centro espiritual, con poderosas fuer­
zas de afinidad que atraen la atención de 
la España pensante. Diariamente llegan al 
penal testimonios de sentimiento solidario, 
procedentes de le» centros y  grupos intelec­
tuales. Menudean las risitas de los profe­
sores universitarios y  de Institutos. .Se su­
ceden los mensajes de los estudiantes, que 
prestan calor de espíritu á los reclusos, es­
pecialmente al maestro, que al ser condena­
do sufrió el despojo de la cátedra, en noble 
lid ganada. Van representaciones de los or­
ganismos obreros al presidio, convertido en 
Meca de los creyentes en ideales de renova­
ción social. Y  aparte las múltiples manifes­
taciones de simpatía, el profesorado español 
concierta el modo de contrarrestar en el or- 

1'crini;-me. lector amigo, implore una li- den económico los efectos de una sentencia 
mosna para esta desgraciada familia condena á la miseria á la famifia del

Abrumados por clolorosa .pena, dejamos M
aquella vivienda, símbolo de la m ás abruma­
dora miseria.

Continuamos nuestra lalfor informativa; 
hechos aislados, unos significativos, otros 
de escasa importancia anotamos en nuestro 
carnet.

Desde el comienzo de nuestra información 
lientas procurado inquirir si existieron en 
algún instante actos de resistencia ó siquiera 
de marcada desobediencia hacia la fuerza pú­
blica, y  por más que hemos insistido pro­
curando aclarar este punto, muy importante, 
i.i un solo caso se nos ha señalado.

Nuestros informadores continúan acompa­
ñándonos; seguimos nuestra información.

PAB LO  S A N M A R TIN
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casas, profesión que escasamente la jyoducgj Gobiernos disatusan al pueblo.— T ir r ia .

LOS ALUMNOS DE CABALLERIA

l a s  se  admita á t e  É r a os ferroviarios
V ai.i.adoi.id 30 (9 m.) I.os nuevos alum­

nos de la Academia de Caballería han jura­
do el estandarte, acto que revistió gran so­
lemnidad.

Se ha celebrado en el A  juntamiento la 
sesión de clausura de la Asamblea de la Fe­
deración gremial española.

Fué nombrado presidente D. Marraef Ma­
rracó, representante de Zaragoza, y  se adop­
taron las siguientes conclusiones, que fue­
ron entregadas al gobernador civil:

Gestionar que no se graven nuevamente 
los vinos y  recabar otras mejoras para las 
entidades agremiadas, derogación de la Real 
orden que autoriza á las Compañías de fe­
rrocarriles á vender las inerrancias no retira­
das después de cinco días de llegar á su des­
tino, y  rogar á la Compañía del Norte que 
vuelva á admitir á los obreros despedidos.— 
Benito.

PALAUSAS SÉBS SSflKDASO
E L  PAIS D E LOS V IC E V E R S A S ... P O L IT IC O S
Ixw aires (lo renovación que hicieron arriar la 

vola á la barquilla de gobierno del Sr. Dato, no han 
sido suficientes para jwnotrar en el espíritu do km 
hombrea políticos vivificando su famélica sinceridad.

Todos ó oiusi todos los prohombres públicos, sean 
do oro ó do oralina—que no están los talentos en la­
lación directa con sus oxteriorizacionos, ni mucho 
rrn/ios ron los prestigios—adolecen dol gravísimo 
defecto do insinceridad, dándose por ello el caso 
extraordinario de quo nunca digan lo que piensan, 
en fuerza do mucho pensar lo que han de decir. Yo 
no sé si roto ro una consecuencia do lo que se ha 
dado on llamar disciplina de partido, que ro una 
forma dol rutinarismo ron ribetes de la hipocresía 
nacional.

Y si alguna vez. desdo la oposición, dicen algo 
sinooro, surge on el neto el «viceversa» político, dos- 
dicicndosu hábilmente do lo manifestado.

¿No lian leído ustedes, queridos lectores, las 
notas armoniosas con quo han respondido todos á 
la consulta del Roy, que busca á sus ministros? 
Todos han coincidido on dos puntos esenciales: la 
gravedad dol momento y la conveniencia inaplaza­
ble do formar un Gobierno do concentración par­
lamentaria.

¿No ha llegado hasta vosotros ese cúmulo de de
claraoionro políticas do todos los personajes y per- 
mnajiltos. pidiendo á gritos, con ansia loca, la aper­
tura do Cortos y la roeoluoión urgente de gravísi­
mos problemas?

¿No rocordáis quo un grupo numeroso de parla­
mentarios so ha constituido on Asamblea para sal­
var á España, ni habéis leído el programa de basoa 
y soluciones?

Puro lood la Prensa de anocho y la de hoy y ve­
réis sorprendidos, atónitos, cómo por haber llegado 
hasta Palacio las voces do las ramas políticas que 
pedían Cortes ron Gobierno do concentración ó na­
cional, ya en Asambleas, ya on consultas y en ¡n- 
torviús periodísticas, cuando ol Rey quo despidió 4 
su Gobierno llama 4 formar Gabinete do oonoen 
tmeión al quo le ofrece un programa mínimo acorde 
oon ol gritar de las ramas en lo más esencial y de 
urgencia, ol 8r. Sánchez do Toca va do puerta en 
puorta pidiendo ministros, y «lodos, absolutamente 
todos», con la exoopción franca del rondo do Ro­
manónos, so niegan 4 apoyarlo.

8¡ hay quien descifro esta charada política, yo es­
toy dispuesto pana lo quo mo resto do vida 4 no ha­
blar más do coto pobre España, quo os ol país ma­
dre do los vicovorsas políticos y que bien pudiera 
sustituir on hii escudo al noble Icón por la urraca 
hacendosa y egoísta y un arlequín ron careta.

Miguel España.

compañero. ¿ No es todo esto sintomático? 
Tales hechos, t no tienen virtualidad sufi­
ciente para fotrnar la convicción de que pre­
cisa reparar rápidamente los daños cansa­
das ?

Así es, en efecto. Las pruebas de afecto 
que reciben cotidianamente los miembros del 
Comité recluidos en presidio, son, por su 
calidad y  número, un imponente plebiscito. 
No hay que pensar si la sentencia fué justa 
ó  no; criterios jurídicos hay para mantener 
las tesis más opuestas; pero aceptemos que 
la ley se cumplió con severa inexorabilidad. 
Tampoco hay que insistir en los modos des­
usados con que se puso en ejecución la con­
dena, no obstante la violenta influencia que 
hubieron de ejercer en la sensibilidad de la 
conciencia española. No reparemos en estos 
momentos en las conductas dispares, más 
humanas, que otros Gobiernos siguieron en 
casos parecidos. Todo eso es mucho, y  sin 
embargo, puede prescindirse de ello. Pero 
existe una realidad viva que al Poder públi­
co no le es permitido desconocer: la pugna de 
la conciencia pública con los efectos de la 
ley que condenó á los miembros del Comi­
té de huelga. Y  este divorcio está clamando 
por medidas rei vindicadoras que armonicen 
el precepto con el imperativo moral de la 
opinión. La ley pudo servir para condenar; 
pero contra la condena, y  por ende contra 
la ley, se alza el país. Este, por la noble re-

quienes, con ecuanimidad de espíritu, opií- 
simos á la algarabía trágica de quienes ha­
blaban de explosiones anárquicas, la realidad 
de los hechos, acusadores únicamente de una 
huelga legal. Y  lo hicimos enorgullecido» de 
nuestro gubernamentalismo, considerando 
que lo enaltecíamos con nuestra desapasio­
nada actitud. Afortunadamente, poco tiem­
po hubimos de estar solos. Evolucionó leal­
mente la opinión. Las Juntas de Defensa, 
en uno de sus famosos documentos, ¡nsimmha 
que el movimiento pudo desarrollarse dentro 
de la legalidad á no haber actuado sobre él 
influencias al parecer interesadas en que se 
promovieran sucesos revolucionarios. Y  desde 
entonces cambió el cuadrante para todos los 
órganos de opinión; hoy, con los elemen­
tos de juicio suficientes, nadie sostiene que 
la huelga de Agasto tuviera carácter revo­
lucionario. Y  si no fué revolucionaria la 
huelga, ¿cómo puede prevalecer la senten­
cia que presupone la existencia del delito de 
rebelión ? Los miembros del Comité son res­
ponsables de una huelga cuyo carácter le­
gal reconocido por talos, cuenta con una 
preceptiva legal. Y  nada más. Si existieran 
conatos de rebelión habrá que buscar la res­
ponsabilidad en aquellas influencias extrañas 
que parecían interesadas en que ios sucesos 
se desarrollasen revolucionariamente. Pero 
de este delito, juzgando por los hechos, es 
ajeno en absoluto el Comité director de la 
huelga general de Agosto.

Este convencimiento, que ya tiene sólida 
raigambre en las conciencias, determina el 
curioso fenómeno que estamos presenciando 
estos días. Se creyó cerrar en el penal talo  
un anómalo proceso represivo y  jurídico, y 
el presidio, inexpugnable, se abre al éxodo 
de los espíritus, que acorren unos á alentar 
á los condenados, otros á recibir la inspira­
ción para continuar las luchas sociales. El 
espectáculo, por lo que tiene de sintomático, 
merece ser estimado en su justo valor por 
los gobernantes. La ley separó de la socie­
dad á los directores de la huelga, y  la so­
ciedad, más fuerte que la ley, va en pos de 
los oprimidos. Luego de la dura sentencia, 
el Poder público continúa actuando, entre­
gado á los incidentes en que es pródiga la 
tormentosa vida política española. Pero en­
tretanto, se ha desplazado el centro de los 
espíritus, que por una de las paradojas de 
la Historia ha buscado su alojamiento en 
presidio. Y  no hay que forzar mucho la 
imaginación para ver en el «tirón que da 
el presidio» una causa más ó menos directa 
del período convulsivo, algo caót'co, por 
que atraviesa la vida española.

Cuenten con este hecho los gobernantes 
que se encarguen del Poder. Una de las pri­
meras medidas que han de adoptarse para 
encontrar arraigo' en la conciencia nacional 
es la amnistía que alcance á todos los conde­
nados por los pasados sucesos. Es una re­
solución reparadora, cuya urgencia la está 
reclamando la exteriorización de los senti­
mientos que tienen por norte el penal de 
Cartagena. No creemos que recuerde la His­
toria caso parecido de asistencia prestada 
por un pueblo, sin distinción de clases ni

DESPACHOS BREVES
Vapor embarrancado.

A licante 30 (8 m.) Frente á Santa Pola 
ha embarrancado el vapor Italia, de 7.000 to­
neladas, de la Compañía .italiana La Veloce.

Navegaba de Baltimore á Génova.
El cónsul de Italia estuvo en Santa IT>la 

para disponer la faena de salvamento.— Fe­
rré.

Una conferencia de Allamira.
León 30 (8,15 m.) l ia  llegado el ex di­

rector de Primera enseñanza D. Rafael Al- 
tamira, quien dió en el Ateneo una confe­
rencia acerca del tema «El patriotismo cs- 
pafiol en la hora presente».— C.

¡Muy bien hecho! Asi debie­
ra pensar toda España.

Castellón  30 (9,»5 m.) Tx>s partidos po­
líticos de Villarreal han acordado no tomar 
parte en t u  próximas elecciones municipa- 
l«w, como protesta al abandono que todos los

presentación de elementos y  organismos m- U11 S1I1 ult>llllcIOU ue clas, s m
telectuales y  obreros, proclama que la justi- de pártalo*. á unos delincuentes honrados, 
cía no siempre es equidad, y  cuando La equi- pcro> aunque con severidad rígida, se quisie- 
dad « tá  ausente de ta justicia, esta necesi- ra atr¡buir el espontáneo plebiscito de la na­
ta ser acomodada á los criterios del cód.go dón cn favor (leI Comité á m6viles 
moral, que aun no hallándose escrito, en an­
terior y  superior á los demás códigos.

El estallo de opinión que se formó simul­
táneamente con la sentencia, y  precisamen­
te contra ella, de día en dfa adquiere más 
importancia. Por el momento se apreció lo 
desproporcionado de la sentencia con las 
aparentes responsabilidades contraídas por el 
Comité. Pero con el tiempo se va descorrien­
do el velo. A l principio fuimos muy pocos

mentales, los hechos están diciendo que se 
impone ineludiblemente una reparación. 
Pues los que extinguen condena de reclusión 
perpetua fueron no más que los directores 
de una huelga, y  la huelga no fué revohir 
cionaria. Dentro de la ley se organizó, se 
inició legalmente, y  sin salir de la legalidad 
se hubiera desarrollado, de no haber interve­
nido otras influencias que las de sus legiti­
mas directores.

D E S A R R O L L O  DE L A  C R IS IS

EL SR. SANCHEZ DE TOCA  
PIDE UNA PRÓRROGA

DIFICULTADES PARA L i  CONCENTBACM
Cuanto más tiempo va transcurriendo au­

menta proporcional mente la expectación que 
la crisis produlce en loa circuios, no solo 
políticos, sino sociales.

El día de hoy se esperaba con verdadera 
ansiedad, no siendo, pues, de extrañar que 
á las doce y  diez, cuando llegó el Sr. Sán­
chez de Toca á las puertas de Palacio, se 
viera asediado por una nube de periodistas 
y  algunos curiosos, ya que, por lo visto, esto 
no puede evitarse.

it/x t ro lo «1 C** CAneliAv Af T/Vd
de los re-

No traía el Sr. Sánchez de Toca ganas de 
■ nversación, ; 

porteros, dijo:
conversación, y  ante la insistencia

— Parece que todo va bien. Vengo á darle 
cuenta al Rey de mis gestiones. He tenido 
mucho trabajo y he recibido muchas visitas.

Cuáles fueran éstas, las términos en que 
se hubiesen desarrollado, etc., fueren deman­
das que quedaron sin cor.testación, pues el 
Sr. Sánchez de Toca se apresuró á subir á 
las habitaciones de Palacio.

En el tiempo de espera se hacían entre los 
periodistas ^conjeturas y  apuestas acerca de 
lo que pudiera ocurrir.

Estas cesaron á la una, hora en que salió el 
Sr. Sánchez de Toca de conferenciar con el
Rey' - j  •Dirigiéndose á nuestros compaueros, dijo:

— Ya habrán ustedes visto, después de lo 
de ayer, que hay un sector inconeentrab'.e 
dentro del régimen y  dentro de los partidos 
monárquicos, porque luis izquierdas tienen un 
pacto y  dicen que 110 pueden concentrarse 
si 110 se celebran Cortes constituyentes, con­
vacadas inmediatamente.

— ¿Es único este sector?— le preguntaron.
— Lo» regionalistas son los que tienen el 

compromiso que acabo de indicar. I/i demás 
nuwclia bien.

— ¿Habrá más consultas?
-  No lo sé. Por ahora no van las cosas por 

ahí. Por de pronto, tengo que hacer nuevos 
trabajos do concentración.

— ¿Vendrá usted por la tarde?
— Nada puedo asegurar; pero no creo que 

uieda volver á Palacio antes de las seis de 
a tarde.

Se despulió de sus interlocutores y  salió 
á continuar su peregrinación.

El júbilo  d e  lo s  d e m ó c ra ta s .
Ante el ¡xisible fracaso de las gestiones de! 

|Sr. Sánchez de Toca, los demócratas empie­

zan á echar á vuelo las caurpauas, creyéndo­
se poco íucuos que eu e l Poder el marque» 
de Alhucemas.

¿C011 quién van á concentrarse?

E l M e n s a je  a l  R ey
El Heraldo, que ahora ya no le guarda ai 

Sr. Dato las deferencias que en los días de 
la huelga y  la represión, ha dado una ver­
sión de la crisis, que en síntesis es esta: El 
jefe del Gobierno había dicho al Rey que el 
Ejército no estaba acorde cu lo del Mensaje, 
y  que en la noche del viernes averiguó Don 
Alfonso lo contrario, indudablemente porque 
alguien de la Junta regional de Infantería 
fue á decírselo. Ante esto, el Monarca le 
habló al Si*. Dato de la necesidad de hiuer 
consultas.

Contestando á esto, el Sr. Dato afirmaba
anoche que es completamente inexacta y 
hasta ofensiva la versión de la crisis que pu­
blicó el Heraldo, sobre todo en cuanto á su 
intervención se refiere. Une jamás el reñor 
Dato lia hablado á Su Majestad de divisiones 
cu el Ejército, ni de las Juntas de Defensa 
en relación con la crisis, y  que ya calificó 
hace ¡lías de verdadera infamia el atrih.iiric 
manejos para dividir el elemento militar.

Hay otro antecedente para juzgar acvr a 
de la versión del Heraldo; este suelto (pie ha 
publicado el órgano periodístico de las Jun­
tas de Defensa:

«Es inexacto que haya hablado elenui.to 
alguno de las Juntas de Defensa, como dicen 
varios colegas, con S. M. el R y , ni privada­
mente en el Regio Alcázar, ni por cisme en­
cuentro fuera de Palacio.»

Luego, si es así—y  La Coocsf>on:l. ncia 
Mililar tiene motivos para saberlo no es 
tampoco exacto lo que afirma hoy El Liberal: 
que el viernes por la tard ■ , dos miembros de 
la Junta regional de Madrid le entrcg.v-in al 
Rey el Mensaje en la Casa de Campó.

Sin meternos en historias- quo pueden re­
sultar novelerías—puedi decirse (¡ue hasta 
ahora lo único que parece cierto- v ya lo 
dijimos antes (¡ue nadie es que el Mi usaje 
fué aprobado eu Barcelona momentos antes 
de surgir la  crisis, y  que de él s ■ excluyeron 
los párrafos que contenían apreciaciones de 
carácter político, y que la aprobación se hizo 
por unanimidad, pues también tiene la de 
los Ingenieros.

Ayuntamiento de Madrid
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Con esto, sin otros sensacionalism©S-de no­

do toda autoridad, moral y  material
El Mensaje, contra lo que dice El Liberal, 

lio ha sido entregado todavía, aunque está 
tu  Madrid desde ayer mañana.

E l  c r i t e r i o  d e  l a s  J u s t a s .
Dice La Correspondencia Militar:
«No debemos, sin embargo, cerrar estas 

impresiones de boy sin insistir una ve* ,más 
* n  que para formar Gobierno no creemos 
que s a  de absoluta precisión encastillarse 
en llevar á él k> que se ha dado en llamar 
primeras figuras, ó más vulgarmente, hom­
bres de talla. Para una activa, ¡seria y  efi­
caz renovación, de reconstitución nacional, 
de solución efectiva y  pronta ck los proble­
mas morales y materiales pendientes, lo que 
hace falta prefcrentemncnte no son hombres 
nuevos (lo cual no quiere decir hombres 
desconocidos)- hombres de alientos v  'de ver­
dadera decisión, y sobre todo re ante todo— 
como hemos hecho constar en días anterio­
res— , hombres preparados, notoriamente ca­
pacitados para el departamento que- se les 
confíe, y  de prestigios; pero bien entendido 
que en estos instantes el verdadero prestigio 
hay que cimentarlo -en una actuación polí­
tica seria y  en una vida privada intachable.

En única afirmación rotunda que creemos 
que debemos hacer de la manera más expli- 

icita y terminante es que se nos figura que 
no hay quien piense seriamente en un Gabi­
nete militar. Y conste que lo decimos nes- 

■ otros.»

S á n c h e z  d e  T o c a  b u sc a  mi­
n is t r o s  y  ap o y o .

El Sr. Sánchez de Toca dedicó la tarde de 
flyer á la busca de apoyo en los hombros de 
partido para la constitución de un Gobierno 
«le concentración parlamentaria.

A  primera hora conferenció en ese sentí- 
ido con el jefe de los regioi.alislas, Sr. Cam­
bó, invitándole á que designase una perso­
nalidad de la minoría para que figurase cu 
el Gobierno.

El Sr. Cambó pidió unas horas para con­
sultar con sus amigos, y  cumplido este re­
quisito, contestó negativamente al Sr. Sán­
chez de Toca.

Tocóles en turno de consulta después á los 
reformistas.

— Yo he contestado— dijo D. Melquíades 
Alvarez—que no podía acceder á su deseo más 
que en el caso de que en el Gobierno que 
intenta formar estuviese representada incluso 
La extrema izquierda más radical.

En otro respecto también le manifesté al 
Sr. Toca que los reformistas tienen el so­
lemne compromiso que se deriva de la Asam­
blea parlamentaria celebrada en Barcelona, 
y  que ésta tiene un programa bien definido 
y  de todos conocido, y  que si el nuevo Gobier­
no aceptaba dicho programa, por su parte 
no existía ninguna dificultad para prestarle 
apoyo.

Éstas manifestaciones se las he ratificado 
en carta que acabo de dirigir, y  ahora mis­
mo voy á reunir á mis amigos rara darles 
cuenta de cuanto les digo y solicitar su apro­
bación, que creo no me negarán.

Visitó después varias veces al marqués de 
Alhucemas, sin encontrarle hasta última 
hora.

Entretanto se avistó con el Sr. Maura, 
quien dijo al presidente dei Consejo embrio­
nario que su principal deseo era que se nor­
malizara la situación.

También conferenció con el Sr. González 
Besada, que se mostró opuesto á ningún Go­
bierno en el que entraran conservadores 
sueltos.

Ultimamente visitó el Sr. Taca á los seño­
res Romanones y  García Prieto.

E l conde le ofreció su apoyo absoluto, den­
tro y  fuera del Gobierno.

A l salir del domicilio del Sr. García Prie­
to, dijo Sánchez de Toca á los periodistas:

— Vamos de puerta en puerta. ¡V aya un 
calvario!

Le preguntaron los reporteros si había en­
contrado en el marqués de Alhucemas el 
mismo apoyo que en el conde de Romanones, 
y  contestó, después de titubear un instante:

— Sf, s í;  igual a,p-oyo... El Sr. García Prie­
to ha de apoyarme, ta la  vez que el Gobier­
no que se forme no ha de ser de partido, sino 
de concentración.

Luego añadió:
í  -- Quiero que hagan ustedes constar que 
si llegase yo á constituir el Gabinete no pre­
dominará en él ninguna tendencia determi­
nada. Será de concentración, y  nada más que 
de concentración.
* Cuando el Sr. Sánchez de Toca se hubo 
marchado, los periodistas intentaron ver al 
marqués de Alhucemas.

Fueron recibidos por el Sr. Alvarez Men­
doza.

— Por encargo del marqués de Alhucem as- 
dijo el Sr. Alvarez Mendoza— , he de comu­
nicarles que á la demanda del Sr. Sánchez 
de Toca lia contestado el marqués que se ra­
tifica en lo que expuso al Rey en la Nota 
que le entregó como respuesta á la consulta ; 
que el partido liberal está dispuesto á cola­
borar en la formación de un Gobierno de 
concentración, en la misma forma que lo 
hagan las demás fuerzas monárquicas, y  que 
hoy, á las diez y  media de la mañana, le 
dará una contestación definitiva, luego de re­
unir, para cambiar impresiones, á los ex 
ministros de su partido.

D e ta lle s  s u e lto s .
Al salir de Palacio, á las siete y  media, 

el Sr. Sánchez de Toca hizo las siguientes 
manifestaciones:

—Todos están conformes en que la solu­
ción es un Gobierno de concentración—di­
jo— ; pero el apoyo lo prestan desde fuera.

Trato de constituir una concentración mo­
nárquica—continuó— , en la que estén repre­
sentados talos los partidos, y  por eso he 
.visto á Cambó y  á Melquíades Alvarez.

El programa de este Gobierno que se pu­
diera formar, sería resolver los enunciados 
contenidos en la Nota que entregué al Mo- 
marca.

Esta noche continuaré las gestiones, vi­
chando á García Prieto, y  mañana veré á La 
Cierva, á quien no pude visitar hoy por fal­
ta  de tiempo.

Mi gusto sería que este Gobierno lo pre­
sidiera el Si’. Dato; pero, negándose éste, 
en último caso, lo presidiré yo.

Los Sres. Maura y  La Cierva sostuvieron 
anoche una extensa conferencia.

Por su parte, el marqués de Lema, hijo 
político del Sr. Sánchez de Toca, dijo á  los 
periodistas:

— Yo— dijo—no soy más que un ministro 
dimisionario.

Claro es— añadió—que, con permiso de mi 
Jefe, el Sr. Dato, yo iría adonde me necesi­
tase», y  á ningún sitio mejor que al lado 
d e  mi suegro.

Para acabar este resumen, sólo nos resta 
.recoger un cliiste que se atribuía al señor 
«Bergantín.

Parece que interrogado el ex ministro con­
servador acerca de los motivos que hayan 
podido influir para encargar á Sánchez de To­
ca  de presidir un Gobierno, dijo:

— ¡Como no sea porque lia sido el único 
consultado que ha llevado á Palacio, en lugar 
jde una Nota, dos!...

E x p licac ió n  o fic io sa  de  la s  
g e s tio n e s  d e  so lución .

El Sr. Sánchez Ide Toca entregó anoche á 
/la Prensa la siguiente Nota oficiosa:

«Hoy he hecho gestiones para ver cómo 
Se reciben los propósitos de un Gabinete de 
concentración, concretado á resolver cuestio- 
¡nes de interés de gobierno en las presentes 
Júreunstancins.

L-v primera gestión ha sido encaminada á 
/recoger los pareceres de aquellas disciplinas 
parlamentarias de más característica signi­
ficación por los programas de constituir Ga­
binetes circunstanciales, según los proble­

mas que fuera interponiendo la realidad de 
la vida política. .

También importaba en este punto, si bien 
con carácter meramente transitorio, explo­
rar los estados de opinión que venían mani­
festándose como partidarios de Gobiernos 
nacionales. Hasta ahora, entre esos ele­
mentos, aunque resultan generalmente ala­
bados los propósitos y  tendencias y  el 
espíritu de lo consignado en la segun­
da nota formulada por mí á la consul­
ta de S. M., parece que esas disciplinas j*o- 
líticns y  parlamentarias se encuentr. 
estos moment 
que obligan á 
que las de los 
que no impliquen como primer acuerdo la 
convocatoria dt unas Corte-; Constituyentes.»

R eun ión  d e  l o s  d e m ó c ra ta s .

un Gobierno presidido por el 
Alhucemas, repuso:

— I.o creo euuy vernt.aniil,
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La aeronáutica en la guerra actual.
No es factible hacer en estos momentos 

de l,'uo- • UK estudio completo é íntimo de la acción 
1 icto al 1 <íc aeronáutica en la guerra actual, por falta
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las diez y  media, 
lués de Alhucemas,

-el domicilio de éste Ioí

envetados por el 
se  han reunido en 

e x  ministros demó­
cratas para acordar la* respuesta que habría 
de darse al Sr. Sánchez de Teca.

El Sr. Biirell, al -llegar a l doiircilio del 
.Sr. García ttrieto, ha conversado unos mo­
mentos con los periodistas, y  al preguntarla 
.éstos sabré la situación «leí .Sr. Sánchez de 
Toca, ha dicho:

— No sé con los elementos que este señor 
««litará; pero va á ser fácil que se le pueda 
aplicar el famoso epigrama de Quevedo á 
Jíérez de Moutalbáu:

El doctor, tú te lo pones; 
él .Moutalbáu, no lo tienes; 
conque, quitándote el don, 
vienes á quedar Juan Pérez.

Han asistido á  la reunión los Sres. Alba, 
Bu rdl, Su áre/. Inclán, Pi¡dal, Weyler, Ruiz 
Valarino, Francos Rodríguez, duque de Al- 
modóvar del Valle, Arias' de Miranda, conde 
de Albox, Villanueva, Groizard, Rodrigáñcz, 
Navarro Reverter, Santamaría de Paredes y 
Rodríguez de la Borbolla.

Han excusado su ausencia los Sres. Sal­
vador y  Oobián por encontrarse enfermos, 
y  los Sres. Aguilera y  marqués del Real Te­
soro.

La reunión ha terminado á la una de la 
tarde, y  de ella se ha facilitado la siguiente 
Nota oficiosa.:

«Convocadas por el señor marqués de A l­
hucemas los ex ministros liberales que re­
conocen su jefatura, asistiendo los veinte 
que se encuentran en Madrid, y  oídas las 
manifestaciones hechas por aquél sobre el 
resultado de las gestiones practicadas por el 
Sr. Sánchez de Toca para la constitución 
de un Ministerio llamado de concentración, 
acordaron por unanimidad que dada la  ne­
gativa de varios importantes elementos po­
líticos á figurar en él, no formando parte 
de la concentración el partido liberal-conser­
vador como tal piartido, y  vista la significa­
ción de evidente inclinación 4  la derecha 
que tendría la mayoría de los elementos 
que parecen prestarse á gobernar, no puede 
el partido liberal, más inclinado cada dia, 
según las manifestaciones que los reunidos 
han escuchado con tanto gusto S su jefe, á 
ensanchar sus moldes hacia la izquierda de 
la política española piara atraer su concurso 
al servicio de la Monarquía y  del orden, par­
ticipar en el Gobierno que trata de formar 
el Sr. Sánchez de Toca.»

Los periodistas han sido obsequiados en 
casa del marqués de Alhucemas con dulces 
y  tabacos.

E n la  P re s id e n c ia .
E l presidente dimisionario estaba boy en 

su puesto.
Le acompañaban el Sr. Sánchez Guerra y 

el gobernador del Banco de España, Sr. Do­
mínguez Pascual.

A  medio día ha recibido á  los periodistas 
piara facilitarles la información.

Les ha dicho que á las once le había visi­
tado al Sr. Sánchez de Toca, indicándole las 
gestiones que hasta esa hora llevaba reali­
zadas piara constituir un Gobierno de con­
centración monárquica, sin que hubiese po­
dido lograr vencer las dificultades que se le 
presentaban, y  le ha anunciado que en aquel 
momento marchaba á ver al Sr. Garda Prie­
to ipnra saber la contestación definitiva de 
las demócratas.

Ignoraba el Sr. Dato si D. Joaquín visita­
ría hoy al Sr. Cierva.

I.os periodistas lian dicho al Sr. Dato que 
en los círculos políticos circulaban dos ver­
siones sobre el apoyo oue el actual jefe del 
Gobierno prestaría al Sr. .Sánchez de Toca: 
una es la de que le facilitaría un ministro 
y  otra la de que le ayudaría sólo desde fuera 
del Poder.

El Sr. Dato r.o ha querido ser explícito en 
este punto para) .desvanecer dudas de las 
gentes, manifestando que en esa cuestión los 
.Sres. Sánchez de Toca y  él habían ya trata­
do lo que tenían que tratar; ambos sabían á 
qué atenerse.

El Sr. Dato se ha lamentado de la lenti­
tud con que se desarrolla la crisis, y  'á este 
respecto decía:

— Estoy como Don Juan Tenorio; hace cua­
tro días que me han matado y  aún no tengo 
sepulcro. Y  desearía que cesara pronto esta 
situación de interinidad, pues en el Gobier­
no siempre hay cosas urgentes que resolver, 
disposiciones q,ue adoptar y  conviene que 
haya una persona responsable para ello.

El Sr. Sánchez Guerra ha completado las 
manifestaciones de su presidente exclamando:

— Eso demuestra que hemos muerto en olor 
de santidad; si no, á. estas horas, con tantos 
cadáveres insepultos, estaría todo infectado 
y  habría muerto medio Madrid.

Los periodistas han .preguntado al señor 
Díito qué-trámites han de seguirse para que 
sea puesto el Sr. Domingo en libertad, y  ha 
respondido lo siguiente:

— No hay más que uno: que la causa pase 
á la jurisdicción ordinaria. El Tribunal Su-

Erenio ya lo ha reclamado. Cuando la reci- 
a, él será quien decida si el Sr. Domingo ha 
de quedar ó no en libertad.

¡Hoy h a b ló  Q uejana!
Los periodistas acudimos hoy, como de 

costumbre, al Ministerio de la Gobernación.
El Sr. Sáenz de Quejana, a l cruzar desde 

su despacho al del Sr. Sánchez Guerra, se 
detuvo unos instantes á conversar con los 
repórtelos.

Uno de éstos hubo de decirle:
— E l Sr. Sánchez de Toca, en su deseo de 

alcanzar la jefatura del Gobierno, viene ha­
ciendo el ridículo.

E t Sr. Sáenz de Quejana y  Toro, exclamó: 
— ¡ Y  que va perdiendo con eso !
I.uego otro periodista habló de la posibili­

dad de la formación de un Gobierno presidi­
do por el Sr. Villanueva.

A esto ha asentido el subsecretario dimi­
sionario, diciendo:

— No me parece mal. E s más, como el se­
ñor Villanueva tiene una representación par­
lamentaria, conceptúo muy justificada su 
llamada á regir los desfinos de la Patria. Y  
digo esto descartada, como está, por confe­
sión propia, la continuación en el Gobierno 
del Sr. Dato, nuestro jefe, recalcando la frase.

E l Sr. Sáenz de Quejana se despidió de 
los periodistas para entrar en el despacho del 
Sr. Sánchez Guerra.

Cuando esperábamos á  ser recibidos por 
éste, nos dijeron que se había ausentado el 
ministro dimisionario para ir á  la Presiden­
cia del Consejo, y  que seríamos recibidos por 
el subsecretario, que desde que surgió la cri­
sis anda sin sombra.

El Sr. Sáenz de Quejana facilitó á  la Pren­
sa un telegrama sin importancia.

Volvióse á reanudar el tenia del actual 
memento político, y  el subsecretario cambió 

1 el disco, sin duda alguna porque estaba im­
presionado por lo que acababa de decirle el 
Sr. Sánchez Güera.

Las palabras textua'c-s del Sr. Sáenz de 
I Quejana y  Toro, fueron las siguientes, que 
| recogemos con toda fidelidad:

— El Sr. Sánchez, de Toca tiene muchos pe­
ros en el orden internacional.

Creyendo de interés sur 
derecho plantando ¡veros i 
tencia dictada |*or el Com*
«lité de huelga. Él Mc.ni» 
lépales jurisconsultos esp? 
opinión. lio ucpif los li!
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Mi distinguido amigo: 
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ante
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Re. ibo su grata del 
la sentencia dictadacorriente mes, relativa

por el Consejo de guerra que juzgó á los se­
ñores del Comité de huelga, y  correspondien­
do á su deseo, tengo el gusto de manifestarle 
que no poseo los antecedentes indispensables 
para emitir opinión rcs¡>ccto al caso, sin el 
riesgo de equivocarme, pero juzgando sobre 
la base de que me es conocido y  del texto del 
apartado primero del art. 2S del Código de 
Justicia militar, creo que para ser firme la 
sentencia de que se trate como á iodos á los 
que impóngan pena de muerte ó cadena per­
petua, ha debido ser examinada por el Conse­
jo Supremo.

Escribo estas lincas con la natural reserva 
ya indicada, porque me extraña muchísimo 
que no haya alguna circunstancias descono­
cida (por mí que explique por qué se ha pres­
cindido del cumplimiento de formalidad tan 
esencial en asunto que parece tan claro.

Le saluda su affmo. a. s. s. q. b. s. m.,
M. V IL L A N U E V A »

•  •
Madrid, 25 Octubre 1917.

Sr. D. Augusto Vivero, director de E l 
Mundo.

Distinguido señor mío y  amigo: Recibo su 
carta. Comprendo e l legitimo interés perio­
dístico que la  inspira; mas le ruego que, sin 
desaire á su invitación, me permita seguir 
abstenido de terciar en una polémica que hoy 
no puede menos de ser á un mismo tiempo 
jurídica y  política.

M uy atentamente estrecha su mano,
A. M AURA

•  •
Sr. D. Augusto Vivero.

Mi distinguido amigo: Convaleciente de 
una reciente enfermedad, me abstengo en ab­
soluto kle escribir cosa alguna, por lo cual 
le ruego me excuse si dejo sin contestación 
su carta.

Queda suyo afectísimo amigo, q. 1. b. 1. m , 
G. D E A Z C A R A TE

Octubre 27-1917.

Valeriano Weyler, senador del Reino, mar­
qués de Tenerife, besa la mano al señor don 
Augusto Vivero, su distinguido amigo, y  
siente manifestarle que no puede complacer­
le en su deseo, por entender que 110 debe, por 
razón de su cargo, hacer declaración alguna 
en asuntos que no le competen directamente.
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¡ turbando los scv\
1 partías que antes de la intervención 
1 nativa funcionaban con norumlid «1 
1 teratura tan copie a cuno perturbadora de! 
j Ministerio de Fomente; la orgía de créditos 
• sin plan ni concierto, 111 freno, que acabó de 
I desbaratar este asunto; la actuación ¡leí Go- 
I bierno, enconando el problema nacional y ha­
ciendo derivar por cimillos de violencia las 
protestas y  redamaciones del país, en lugar 
de buscar la solución en medios y  fórmulas 
jurídicas.

La ausencia de tcxla preocupación seria y 
eficaz y  de toda preparación para acometer 
los problemas que en oflden á nuestra vida 
interior oé nuestra independencia económi­
ca, á la posible emigración de los elemen­
tos de la producción y  trabajo, á las relacio­
nes económicas internacionales y  á la situa­
ción de los mercados desplazados por la gue­
rra, habían de plantearse fácilmente después 
de la paz, y  que son en todos los países beli­
gerantes y  neutrales objeto de atención pre­
ferente y  estudio minucioso.

Pero lo más grave es que el Gobierno ac­
tual, privado en absoluto del crédito y  con­
fianza del país, no sólo no tiene propósito al­
guno de rectificación y  enmienda, sino que 
parece resuelto á esterilizar en una pugna, 
por su propia, precaria é impotente subsis­
tencia en el poder, todas las fuerzas socia­
les españolas.

I.a resolución de los problemas sociales y 
económicos planteados en España exige del 
Gobierno, además de estudio, competencia 
y  voluntad.»

Como nj,|,|ój|lf ¡’bi'Ujj--.' :'i G.

La Asamblea de parlamentarios
JUZGANDO AL GOBIERNO

Esta tarde, á  las cinco, se reúne la Asam­
blea de parlamentarios. Hasta ahtara son 86 
los qup. la componen, esperándose que esta 
tarde haya nuevas adhesiones.

A  ella se presentará la siguiente moción 
de la Secdón tercera:

«Los senadores y  diputados que constitu­
yen la Asamblea extraoficial de parlamenta­
rios, no se han reunido para elaborar y  for­
mular uu programa común, ni es este nues­
tro propósito, ni aunque lo fuese serta reali­
zable y  eficaz, ya que la fórmula legislativa 
encaminada á resolver la crítica situación es­
pañola, para tener trascendencia práctica, 
exige una acción de gobierno enérgica, con­
tinuada, persistente, con orientación defini­
da, en íntima coordinación y  enlace con las 
fuerzas sociales y  políticas.

Flor ello, entienden que no han de formu­
lar conclusiones concretas relativas á los múl­
tiples y  complejos temas sociales y  econó­
micos planteados en España, pero unidos al 
espíritu que dió lugar á  la reunión de la 
Asamblea, y  lamentando que se hayan subs­
traído á la  deliberación del Parlamento, y  
por tanto de la  nación, tan vitales proble­
mas, y  á  la fiscalización de los representan­
tes del país las faltas irreparables de los go­
bernantes, coinciden en afirmar:

Primero. Que el sistema artificioso de la 
política española, que la opinión unánime 
del país repudia, y  la actuación del Peder 
público, después de iniciada la guerra, se 
han caracterizado por la imprevisión, el des­
orden y  la falta de orientación, y  que, como 
resultado de ello, España lia desaprovecha­
do circunstancias extremadamente favora­
bles para el desarrollo de su economía, y  
siente hoy, con gran pesadumbre, la reper­
cusión del conflicto.

E l problema de los transportes terrestres 
y  marítimos, que figura en primera línea en­
tre las aue la realidad plantea con apremio 
inaplazable, ha sido totalmente desatendi­
do, cuando agravado con medidas perturba­
doras é intervenciones equivocadas é impru­
dentes.

K»i los ferrocarriles, el Estado no ha con­
seguido siquiera la habilitación y  desarrollo
de las grandes lincas, base de la resolución 
del «ranilicto ferroviario v  medio único de evi­
tar la congestión del tráfico. No ha construi­
do un solo ferrocarril, ni siquiera ha sabido 
conservar para el tráfico español el material 
construido en España.

En cuanto á los transportes marítimos, no 
sólo no ha atendido hasta ahora al fomen­
to y  desarrollo de la Marina mercante, ni ha 
tomado medidas previsoras para después (le 
la guerra, sino que ni aun ha sabido conse­
guir que los sacrificios realizados por el Es­
tado asegurasen el servicio de su flota sub­
vencionada.

Y  ’o mismo cabe afirmar en tedos los ór­
denes y  aspectos de la economía nacional.

En él problema del carbón, planteado por 
la incuria gubernativa de tres años de gue­
rra, no ha sabido asegurar la utilización de 
nuestra riqueza natural; en el problema <1e 
las subsistencias, en el que la acción guber­
namental, ignorante de los datos más esen­
ciales para resolverlo; en política incoheren­
te y  contradictoria ; en el régimen de expor­
tación é importación, paralizando el comercio 
con amenazas de intervención no realizadas, 
y perturbando el mercado con la creación «de 
Juntas y  Comités, y  con esas bases de incau­
taciones abortadas, que contribuyen 4 agra­
var la carestía y  á que se presente amenaza­
dor el problema del hambre.

E l problema de la exportación, desatendi­
do en todos los aspectos de la agricultura, 
industria y  comercio, necesitados de una ade­
cuada organización «leí crédito de reformas 
en la legislación mercantil y  procesal, en­
caminadas á simplificar los procedimientos, 
regular las suspensiones «le pagos y  quie­
bras, la propiedad industrial, el régimen de 
las Sociedades anónimas, la organización de 
los Tribunales «le comercio, problemas todos 
ellos vírgenes de la atención del Gobierno.

La falta de toda acción encaminada á com­
pensar el saldo favorable «le nuestra balan­
za económica con titulas representativos de 
nuestras minas, «le nuestros ferrocarriles, «le 
las Empresas extranjeras explotadoras de los 
servicios públicas en Es¡iaña, en lugar de

EN LA  IN CLUSA DE MADRID

La muerte misteriosa
del niño Pedro losé

_ Demostrado dejamos en nuestro último ar­
tículo que si la Junta de Damas de honor 
y  mérito huhiera obrado con la diligencia 
debida, entregando á Antonietta Gautier á 
su hijo, reclamado á las cuarenta y  seis ho­
ras de haberle entregado á la Inclusa, se hu­
biera evitado la muerte del niño.

También demostrado quedó las indebidas 
atribuciones que se toma la citada Junta, y 
todo cuanto está legislado sobre ese particu­
lar.

Hoy vamos a analizar lo que se refiere á 
las lesiones y  enfermedad que Pedro José su­
fría al serle entregado á su madre.

En el libro de entrada de la Clínica de ur­
gencia de la Plaza Mayor dice que nuestro 
protagonista sufría caquexia general, gran 
debilidad 3- equimosis en diversas partes del 
cuerpo, y  según la madre v  algunos testi­
gos que vieron al niño, afirman que cuan­
do ingresó estaba gordo, alegre y  de aspec­
to sano, y  al devolvérselo, ó  sea á los diez y  
nueve días de ingresar en la Inclusa, se ha­
llaba delga«lísiino, triste, con multitud de 
cardenales por todo su cucrpecito y  con he­
ridas en ol dedo pulgar del pie derecho, y  
simales de pinchazos en los tobillas, siendo 
consecuencia fatal de to«lo este tremendo 
cuadro que murió á las «los horas de ser de­
positado en brazos de Anttonieta.

Vamos á suponer que la extraordinaria 
delgadez fuera debida, como dicen en la  In­
clusa, á melancolía del niño, por haberle se­
parado de su madre, y  que por esta tristeza 
se negaba á tomar alimentos.

También digan, para justificar ese aban­
dono y  la muerte misteriosa, que Pedro Jo­
sé ingresó enfermo.

Si esto es cierto, constará en el libro, que, 
según el art. 97 del Reglamento, deben lle­
var en las oficinas con escrupulosidad, y  en 
el que se anotará «todo lo que se refiera á 
la historia de los expósitas», no pudiendo 
pasar desapercibida la enfermedad que dicen 
padecía Pedro José, puesto que los médicos 
de la casa «harán una visita general todas 
las mañanas, á las nueve, enterándose y  re­
conociendo minuciosamente el estado efe sa­
lud de los niños, dando parte diaria á la Di­
rección», según ordena el art. 1x3.

Conocemos la seriedad que caracteriza al 
director actual, Sr. Montenegro, celoso fun­
cionario ; sabetnas el cariño que á los niños 
profesan 3- la labor admirable de los mé­
dicos actuales, Sres. Bravo y  Muñey-erro, y  
podemos afirmar que si enfermedad había 
cuando Pedro José ingresó, constará en los 
libros referidos, y  en el que deben llevar 
en la enfermería, según manda el art. 79 del 
referido Reglamento, y , seguros de esa serie­
dad de los funcionarios citados, no es posi­
ble que en dicho libro conste que el niño 
que nos ocupa ingresó en tan extraordinario 
estado de debilidad y  delgadez, ni con la 
profusión de equimosis por todo el cuerpo, 
que el médico de la Clínica de urgencia le 
apreció, pues las personas que vieron al ni­
ño antes de ingresar en la Inclusa, y  un 
retrato que obra en nuestro poder, hecho pío»' 
eos días-antes; demuestra que se hallaba gor­
do y  sanóte, y  las mismas personas que vol­
vieron á verle cuando fué ilevuelto á la ma­
dre, ratifican el estado cadavérico en que fué 
entregado, y  las señales que dicho qpeda.

Confiamos que todo lo que dejamos con­
signado será aclarado por el digno juez de 
iusíruceión del distrito del Congreso, como 
igualmente por los diputados visitadores, se­
ñores González A ’berdi y  Iistelat, cuy-a acti­
vidad vienen demostrando.

Es preciso depurar responsabilidades, que z 
ser castigadas éstas se evitará que en lo ,i 

repitan cas«>s como el del niño

«¡e datos concretos para tal finalidad, pues la 
j única fu r.te de iutornzzción, que es el exa- 

I r.ieh minucioso de los partes oficiales y  ofi- 
i ciosos de todos los Ejércitos «le ambos ban- 

. ! «los beligerantes, carece de la veracidad pre- 

. | c;sa para que semejante estudio tuviese la 
, precisa consistencia; mas en cambio puede 
1 asegurarse que el examen «le las servicios 
, j aéreos en las distantes fases y  en los distiu- 
: ¡ tos frentes de esta enconada pelea mundial, 
1 i habrá seguramente de arrojar grandes ense- 
. ! fianzas para las contiendas del porvenir, en 

j las distintos aspectos en que puede utilizarse 
- c-1 aeroplano, ó sea en el servicio de ^cono­

cimiento, en el de bombardeo, en el «1 lucha 
3' caza y  en el de mantenimiento de comu­
nicaciones. Los reconocimientos pueden te­
ner carácter estratégico ó táctico, ocupando 
entre éstos, importantísimo lugar, aquéllos 
que tienen por misión señalamiento de obje­
tivos para la artillería y  la com odón del 
tiro de las baterías.

En cambio los reconocimientos de carác­
ter estratégico son aquellos que tratan de 
sorprender y  entorpecer las concentraciones 
de tropas iniciadas por el enemigo, les mo­
vimientos y  maniobras de las Ejércitos ad­
versarios y  aun el funcionamiento de las in­
dustrias marciales, factorías, almacenes, y a si 
mismo el de destrucción de puentes, enla­
ces y  obras importantes de los ferrocarriles. 
E11 Alemania la aviación y  la aereouáutica 
lian conservado generalidad en sus compli­
caciones, sin perjuicio de dar en cada mo­
mento la preferencia á los servicios de ma­
yor importanria, á juicio del Alto Marido. 
El servicio de comunicaciones por medio del 
aeroplano lia tenido una útilísima aplicación 
en los asedios de plazas fuertes.

E11 el tiempo transcurrido de campaña se 
ha perfeccionado de uu modo admirable la 
técnica Idel vuelo; los franceses se estiman 
como verdaderos acróbatas del aire, y  con­
ceden á este acrobatismo una importancia 
trascendental.

Tiene ahora más importancia que antes el 
que el observador vaya acomodado en condi­
ciones tales que pueda desempeñar con faci­
lidad su difícil cometido, pues de nada sirve 
que un aparato haga vuelos magníficos, por 
efecto de la pericia de su diestro piloto, si no 
realiza á maravilla el problema de la obser­
vación, que entraña la más sensible trascen­
dencia. Desde 1905 á 1911 fué el dirigible la 
única aeronave capaz «fe aplicaciones milita­
res; pero desde la última de las citadas fe­
chas, el notorio perfeccionamiento de los ae­
roplanos señaló á éstos un puesto imprescin­
dible en la guerra moderna, y  la actual cam­
paña ha venido 4  testimoniar este aserto, dan­
do origen á que la aeronáutica militar cons­
tituya en tcxlos los ejércitos la cuarta arma.

Como en esta recta contienda pelean las 
más poderosas potencias «le la tierra, todas 
ellas, sin excepción, rivalizan en la perfección 
«le sus máquinas, en la destreza de sus pilo­
tos y  en la intuición táctica de sus observado­
res, y  de tenias ellas por igual han de sacarse 
para el porvenir provechosas enseñanzas.

C O M A N D A N TE  B...

■ ríe LcplllDim sarlo pncvaim nlP con nrn

F rancia y B élg ica
Informes franceses.

París 30 (0,30 m.) E n el transcurso «leí 
«lía la lucha de artillería ha continúado vio­
lenta sobre la  orilla derecha del Mosa, en el 
bosque de Le Chaume Bezonvaux. Cañoneo 
intermitente en ci resto del frente.— Dela- 
vigne.

Informes ingleses.
L ondres 30 (1,30 m.) Parte oficial britá­

nico de ayer tarde:
«Las tropas británicas verificaron, el do­

mingo por la noche, una incursión enemiga 
en el frente de Vameton, al Este de Iprés. 
Una patrulla de reconocimiento enemiga fné 
rechazada en las proximidades de Borhood.» 
Vega.

Informes alemanes.
K oenigswcsterjiausen 30 (1 m.) Gru­

po del Principe heredero Rupprccht.— Debi­
do á  la poca diafanidad en la atmósfera y  
á las nieblas, fué reducida ayer la actividad 
en Flandes. No obstante, hubo vivo fuego 
á lo largo del Ise-r. Cerca «le Dixmude, alcan­
zó por la noche gran intensidad.

Se malograron avances enemigos al Norte 
de dicha ciudad. Entre el bosque de Hou- 
tlioulst y  del Lys, el enemigo lanzó contra 
nuestra zona de combate varias fuertes olas 
de fuego.

Destacamentos de infantería inglesa, que 
hicieron irrupción detrás de un-fuego gra­
neado, dado por granadas de gases, atacaron 
al Norte de la línea férrea Boesinglie-Staden ; 
las olas de asalto se estrellaron bajo nuestro 
fuego de contención.

Grupo del Principe heredero alemán.— 'A 
orillas del Camino de las Damas, fuertes con­
tingentes franceses hicieron irrupción dos 
veces cerca de Braye, después de intensa 
preparación de artillería. El enemigo sufrió 
fuertes bajas, y  dejó prisioneros en nuestras 
manos.

Parte nocturno:
Vivos combates de artillería en sectores 

aislados del frente de Flandes y  del Camino 
de las Damas. _____

L e lach a ea  Italia
. Informes italianos.

Roma 30 (7 m.) (Oficial.) Los movi­
miento; ordenados por el Estado Mayor ge­
neral se efectúan con regularidad. Iras tro­
pas que se oponen al adversario cumplen 
con su deber y  contiene su avance por las 
llanuras.— Lactina.

Informes austríacos.

V iena 30 (0,30 111.) Comunicado oficial 
austríaco:

■  A las dos «le la mañana, habiendo empe­
zado las tropas austro-húngaras y  alemanas 
del general Otte von Below, y  el ala Norte 
del Ejército del general von Boreovic, su ata­
que ayer por la noche, y  quinto de batalla, 
hubiamos reconquistado todo el terreno, lo 
que el enemigo había pagado, para cada ki­
lómetro cuadrado, con 4.500 hombres de pér­
didas en once sangrientas batallas. E11 la 
planicie del Carso avanzaron hacia el mon­
te de San Miehel, en el Isonzo Nuestras des­
tacamentos pasaron el río Í.Yi.v.lales. Gorit- 

1ra esposa «leí conserje del Juzgado m uni-1 5 ®,fué « f T “ stada en luchar por las calles, 
¡pal «leí distrito de la Universidad, sito en 1 odgora fue asaltada pot b  noche; la re­
te , , , „  , i .  . . .  1 . , Clon do Oslavua. el monte Sahntinn ;

En la región al Sureste de Plava nos ajiOi
deramos de 11S cañones italianos <le todos 
los calibres. Una división que avanzaba 
aquí se- apoderó en pocas horas de 60 «>fi. 
cialts, 3.000 soldados y 60 cañones. Ira qufl 
lia .sillo' capturado en material de guerra en 
la duodécima batalla del Isonzo sobrepasa 
en mucho al resultado del botín y  al núme. 
ro de la ofensiva del verano en Galitzia y I’o» 
lonia en 1915.»

Cien mil prisioneros.
Informes alemanes.

K oknigswusterhacsen 30 (1 m.) El es» 
piritu agresivo aumentado por los éxitos ob-1 
tenidos jrar parte de las divisiones alemanas  ̂
y  austro-húngaras del Ejército, bajo el man­
ilo del Gram de Infantería Otto von Below,¡ 
ha hecho derrumbarse todo el frente italiano1 
del Isonzo. _ _ *]

Se va retirando el segundo Ejército ita-j 
liano. El tercer Ejército italiano sol.umn-l 
te contrarrestó el ataque dalo contra sus 
posiciones desde el Wippach hasta el mar, 
únicamente durante mu}- poco tiempo.

Se va retirando precipitadamente á lo lar­
go de la costa del Adriático. También al Nor­
te de la ancha brecha se está derrumbando' 
el frente italiano en Carintia hasta el desfiU 
ladero «le Ploecken. T

Avanzadas enemigas trataron hasta ahcU 
ra vanamente de impedir el empuje hariái 
delante irresistible de los aliados. Tropas ale-; 
manas y  austro-húngaras están delante dei 
Utlene, el gran cuartel general hasta la fe-, 
cha de los Ejércitos italianos. Divisiones aus-( 
tro-húngaras lian ocupado Cormons y  se v.ini 
aproximando por la costa á la frontera. To»t 
das las carreteras están cubiertas de colniu-j 
lias de vehículos á la desbandada, proceden-! 
tes de los dos Ejércitos italianos y  de la po-| 
blación civil. Crecen continuamente el nú-j 
mero de prisioneros y  de botín. Descargaronl 
violentas tormentas juntas con grandes llu-j 
vias a3’er, sobre el inmenso campo de com­
bate !:!e la batalla del Isonzo número 12. 

Parte nocturno:
«E11 Italia han sido hasta ahora cogidos' 

100.000 prisioneros y más de 700 cañones.» j
--------------------------------------- ---------------------------------------------------- - i

Mundo mundillo
No ha estado remiso el Sr. Sánchez do Toca par» 

aceptar el honroso encargo que de formar Gobierno 
lo diera el Bey.

Do coca en meca caminó I 
yos y colaboración, quo en 

fcs lástima que asi desalíe 
tas, porque era hombro dii 
vida. ¡Por algo es presiden 
reral

Tóaqnín buscando apo--’ 
noral le eran ñipados.1

¡esto í: endulzarles la 
de i.t General Azuca-

A cada individuo que visitó le sobaba una solla­
ma, ya estudiada, en que desarrollaba; cu lee enre­
vesados términos quo caracterizan-
un programa de gobierno como él era 
nosteros.

ii mlc estos me-

indo terminó Jo
ionaliata: , 
0 piensa rs'ol?

En la conversación con Cambó, cu; 
disertar, le interrogó el «leader» icg 

—Y  de la autonomía regional, ¿or.
—Yo—repuso D. Joaquín—no adn.lito siquiera et

principio do región.
—¡ Pues entonces bastante hemos h;triado, y que V

ayudo Rita!

Sánchez do Toca no tiene ambicie 
propicia ol sacrificio, y en su altruist 
tir quiere constituir un Gobierno nací 
figuren los mayores prestigios, las ui 
sonal id ados.

La Presidencia se la reserva para 
modestia entkndc que es el «le mayo 
cutiblcmento so pone® á su lado los 
marqués do Valdeterrazo.

¡es en materia 
pensar y seu- 

inal, en el qna 
i elevadas k¡r-

d, pues en «a
ll T.i.I.n "::llura, iü' i.s- 

Sras. Anfión é

En previsión del fracaso ue sus gestiones, se cela 
ya preparando el Sr. Villanueva i»r si le sopla ol 
viento favorable y logra al fin colocarse el torcer 
entorchado.

El, con 6er ocho días presidente del Consejo, -a 
conforma, porque así queda en franquicia pora !o 
sucesivo, ahora que, según todos los síntomas, vamos 
á padecer jefes do Gobierno cinematográfica».

• *
En Martín ha pasado muy bien una obra de Ma­

tute.
Esto Matute es legítimo, y no 

con el que colaron en la Princesa cc 
ein importancia».

Seguramente, como on política los precedentes' 
ven para todo, en ol nuevo Gabinete meterán 
beza algunos ministros de matute disfrazando! 
genios administrativos y financ-iéro 

■  •
Nuestro simpático amigo el Sr. Andrndc, que 

vio cariacontecido y maltrecho de si 
á Aleafiiz, pensando on cómo se coi 
desaguisado y de la pérdida de La r» 
á revolver expedientes, encontró uno para la 
sión de inspector jefe do constniceionc 
judicando el cargo á D. Francisco de

Esto señor, además de arquitecto 
concursantes, es yerno dol miuislro, 
elusivamente él podía presentar.

Es posible que á algunos los parez 
iba á ser monos D. Rafael que V. G

¡Hermano?, yernos, símbolo del

alo confundirla
on «Una inujer

precedente5 kir-
meterán 1n r-v*

lisfrazándoi So

altado, q¡u■ voI-;
11 reciente viajo
moriría <]o cr‘  0
oltrona, onipczú
1 para la 1
es escolare' . aa-
le la Pezia»5.*y.
como Ir™ oíros-
mérito qu<e ***

* mp,i; ¡h -.-o no

Incigrfitj

al
sucesivo se 
Pedro José.

JO S E  M. S E M B I

S U C E S O S
R obo e n  el J u z g a d o  m u n ic ip a l d e  la 

U n iv ers id a d .

el núm. 11 de la calle de la Madera, observó, 
al penetrar en la secretaría, que estaban 
abiertos algunos cajones y  que tino de las 
cristales «leí balcón aparecía roto con uu 
diamante.

Pensando en la eouisión «le un robo, 
comenzó á reconocer el local, encontrándose 
una llave ganzúa, una navaja y  un raspa<k>r, 
útiles que seguramente emplearían los la­
drones para cometer el robo.

Se ignora si faltan documentos. Por la 
forma en que el delito ha .sido perpetrado, 
se supone que los ladrones sean conocedo­
res «le la casa.

EN CUARTA PLANAi
REPERCUSIONES 
BEL CONFLICTO

P o r  1» a m n is tía -  
! L ib e r ta d o *  y  d e te n id o * .  
l l b l l l t e M ,  fe r r o v ia r io * .  Lque continúa aumentando.

gión de Oslavija, el monte Sabotino y  la al­
tura Oslavija, así como la altura Corada, eran 
el teatro, y, á veces, «le muy rudas luchas; 
ta la  la resistencia «le los italianos era en 
vano. Ira persecución «leí enemigo, que se 
retiraba en completo desorden, nos condujo 
más allá de Cormons y  el monte Cuarin.

Iras tropas alemanas y  austro-húngaras 
están delante de Urdine. También c-11 la re­
gión montañosa al Noreste «le Cividale con­
tinúa rápidamente nuestro avance. El frente 
italiano de Kaernten ha sido quebrantado en 
su sector más importante. En una tormenta 
«le nieve arrebataron nuestras tropas al ene­
migo sus posiciones fortificadas en la fron­
tera, al Sureste de Tarvis, hasta Pontafel, en 
la región de Plask y  en el Gran Pal. El rá­
pido avance de los aliados, venciendo todos 
los ohstáculas, impide dar detalles exactos 
sobre el número de prisioneros y  del botín,

LOS QUE RIÑEN

Des B tf ia s s . lino es tilos gravo
A l intervenir en una revería que 'sostenía 

un amigo SU3-0 con dos desconocidos < r. ta 
«ralle de Hcrnani, recibió una puñalada en 
el muslo izquierdo, de seis centímetros de 
extensión, José González Cuenca.

Después de asistido en l j  Casa de S¡<co- 
rro, pasó el herido al Hospital «¡e la Prin­
cesa.

* •
En las chozas de Magallanes riñeron 

por cuestiones insignificantes el joña lo­
ro «le veintinueve años Aurelio Moreno Se­
rrano, Antonio Pérez González, Baldomcro 
Figueras García, Petra García Catalán y 
Marta Pérez García.

Los cuatro últimos la emprendieron A la­
drillazos, palos y  puñaladas contra Aurelio, 
resultando éste con una herida estrellada en 
el parietal derecho, otra en el ojo izquierdo, 
erosiones en la región molar, una herida de 
cuatro centímetros de extensión en la es­
palda, y  tres más en el muslo derecho.

E11 gravísimo estarlo pasó al Hospital <1# 
la Princesa.

Iras agresores fueron detenidos.
Baldomcro presentaba una herida en. la 

cabeza, que le causó el agredido al deiui» 
tlerse.

T re* d iep aro s.
Iras guard as de Seguridad números 668 y 

640, que prestaban servicio de vigilancia ayer 
de madrugada en las inmeilatnones «le la 
calle, de la Visitación, fueron sorprendidos 
por el ruido de tres disparos.

Apresuradamente se dirigieron hacia el 
lugar en donde suponían habían sonado las 
detonacioneSj observando entonces que dos 
sujetos corrían veltizmente en direcciones 
distintas. Los guardias intentaron detener­
les, lo que consiguieron después de algunos 
esfuerzos.

Al observar que los detenidos presentaban 
algunas lesiones, se les traslado á ta Casa 
de Socorro del distrito, en cuyo benéfico es­
tablecimiento los médicos de guardia aten­
dieron á la curación de los heridos.

Re llaman éstos José Solo Muñoz y Juan 
Parra Montero, los cuales presentaban tam­
bién síntomas de alcoholismo agudo.

Según manifestaron ante los guardias, al 
CTuzar los dos detenidos por la mencionada, 
calle, escucharon los detonaciones, sin po­
der indicar quién tas hiciese.

Con fundamento so supone «me los dispa­
ros fueron hechos por uno «le las detenidas, 
toita vez que tas lesiones que presentaban 
se las ocasionaron en riña sostenida entre
ambos. , ,, , .

El arma con que las disparos fueron he­
chos la encontraron los guardias menciona­
dos en la calle de la Visitación.

Ayuntamiento de Madrid
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E U  L O S  T R I B U N A I i B »

Marracci y María de los Angeles, 
ante el jurado

L A S  T R A G E D IA S  D EL A M O R
Ayer tarde comenzó á verse ante la  Sec­

ción primera de la Audiencia de Madrid la 
causa seguida contra D. Ramón Santos Ma- 
ixacci y  María de los Angeles Mancisidor por 
la delación que hizo el primero de haber dado 
muerte, envenenándole, á Dionisio Campos 
Alegre, primer marido de María de los An­
geles.

La expectación que produjo esta tragedia 
fle amor en la opinión pública fu i tan extra­
ordinaria que, aun atravesándose las actua­
les interesantísimas circunstancias políticas, 
creemos deber concederle toda la extensión 
que merece, para satisfacción de la curiosi­
dad folletinesca de nuestros lectores.

Mucho se lia escrito acerca de este prote­
ge,' sentándose varias teorías interesantes: 
niis que á la letra del Código penal, habrá 
que atender á su filosofía, para no incurrir 
t u  un grave error judicial, no olvidando los 
problemas de Medicina legal planteados.

He aquí, para mayor ilustración, en este 
proceso, de nuestros lectores, la psicología 
de los personajes.

Ramón Sanies Marracci es positivamente 
un anormal, en el que predomina la neuro­
sis, con manifestaciones de una abulia exa­
gerada.

Su carácter se sintomatiza con este breví­
simo resumen de los últimos años de su vida:

Contando ya treinta y  cinco años, en plena 
madurez, mantiene relaciones adúlteras con 
María ante la presencia del marido, Dionisio 
■ Campos Alegre. María de los Angeles le do-

mon, como aguja imantada sometida a ia 
atracción de dos polos opuestos, se encuentra 
.también bajo la' tutela inexplicable de su 
madre.

La atracción de María puede más en su es­
píritu en el momento t u que ella ha quedado 
•.inda, y, jx>r tanto libre, para legalizar su 
situación, y  Ramón, desoyendo por primera 
vez los mandatos de su madre, subyugado por 
su pasión, se casa con la qúc íué su amante, 
con la que siempre fuó su amor. Y  por no 
lograr prescindir de la influencia de la que 
le dió el ser, sométese á  un régimen de vida 
completamente absurdo: su mujer y  sus hijos 
Viven en una casa, mientras él habita con su 
madre en otra.

Ramón es juguete, por su abulia patológi­
ca, de la tiranía de amor de la que ya es su 
esposa y  de la tiranía de autoridad de su 
madre. Su espíritu está atenazado por aque­
llas dos voluntades superiores que anulan la 
suya. En su alma debía existir un oleaje de 
pasiones, contrarrestado por la gran resaca 

‘de sus respetos filiales, y  en aquella grande
y  eterna tempestad, está constantemente á 
punto de zozobrar. La felicidad huyó de su 
lado con la niñez; hombre sin alientos viriles,
sin valores guerreros, vive en plena batalla 
de afectos y  dolores, y  la desesperación se 
ha entronizado en su alma, que ansiando mo­
rir, queriendo desencarnarse para librarse de 
tantas y  tan constantes torturas, k  falta va­
lor, no tiene voluntad ni aun para acabar de 
nna vez con sus amarguras poniendo fin ñ 
cu misérrima existencia.

Las dos mujeres, madre y  esposa, le traen 
y  le llevan, disputándose su absoluto domi­
nio, hasta que ur. día, enterado del crimen, si 
es que el crimen existió, ó laborado en su 
fantasía como un medio extraño de suicidio, 
muy explicable en su abulia morbosa, delata 
el oiimen y surge este proceso.

Ya conocéis á todos los personajes, porque 
en una palabra han sido cualificados la ma­
dre de Marracci, su amante María y  hasta 
el pobre Dionisio Campos, que es otro caso 
psicológico digno de estudio.

Empieza la vigía.
I. a aglomeración de público es tan extra­

ordinaria que se promueve una verdadera al­
teración de orden público. Yo no lie presen­
ciado nunca una falta tan absoluta de orga­
nización.

El secretario procura, inútilmente, dar or­
den al espectáculo. Hay que reconocer que 
la primera equivocación es celebrar esta vis­
ta en un salón donde apenas cogen cuatro 
docenas de personas.

Los bancos de la Prensa están abarrota­
dos.

E n tran  lo s  p r o c e sa d o s .
A las dos y  media son introducidos los dos 

procesados.
E l va esposado, vistiendo un traje gris. En 

la sien derecha tiene una cicatriz. Lleva la 
cabeza baja, siendo conducido por una pa- 
íe ja  de la Guardia civil.
‘ María viste traje negro, y  entra en la Sa­

la acompañada por dos señoras, que se que­
dar, en el público.

C o n stitn c ló n  d e l ju ra d o .
El secretario da lectura á la lista de Jura­

dos, comenzándose el sorteo.
Han faltado ocho jurados.
El presidente dice:
— Cincuenta pesetas de multa A los que no 

hayan injustificado debidamente sil ausencia. 
3a  mayor parte del público lo constituyen 
Señoras.

El fiscal recusa un jurado, y  el letrado, 
Sr. Llar,era, recusa á tres jurados más, que­
dando, al fin, constituido el Tribunal de 
hecho, prestando el correspondiente jura­
mento.

L a s d e f e n s a s  y  a c u sa c ió n .
De la defensa de Ramón Santos Marracci 

está encargado el Sr. Valero Martín; de la 
de María de los Angeles, el Sr. Llaseras, y 
de la acusación privada, el Sr. Barriobero.

J. a acusación fiscal la ejerce el Si-. Cores.
El tumulto en el pasillo es cada vez  ma­

yor. ,
El presidente manda cerrar la puerta.

Lectura de las conclusiones.
El fiscal relata los hechos en esta ó muy 

Semejante forma:
i.» M uía de los Angeles Mancisidor y  

lAq'iiuo, profesora de instrucción primaria 
en un pueblo de la provincia de Santander, 
cacada con Dionisio Campos Alegre, cono­
ció á D. Ramón Santos Marracci, cirujano 
dentista, hacia el año 1911, y  contrajo con 
él relaciones intimas, renunciando la escue­
la para vivir en la ciudad expresada.

En 1

En el mismo año embarcó Dionisio para la 
Habana, y quedaron Angeles y  Ramón en 
¡Valencia viviendo maritalnienle. Se estable­
cieron después en esta corte, donde se les 
reunió Dionisio, que regresaba de la isla de 
Cuba en Mayo de 1914, y  habitaron los tres 
en el pasco de las Acacias, núin. 13, y  en 
Ja calle ile Jaeometiczo, 53, sucesivamente, 
á expensas de D. Ramón.

Cansados de Dionisio, que constituía pa­
ra ellos un eslembo, y  temerosos de que pu- 
dicia comprometerlos algún día, concertaron 
Angeles y  su auaUite hacerlo desaparecer 
rápida y  definitivamente, y  aprovecliando la 
tirenr.stncela de estar sometido á alimenta­
ción láctea, porque venía padeciendo fu-

Llamado después el médico que le asistía, 
la defunción, considerándola como

gran cantidad de arsénico que, exprofeso, 
trajo D. Ramón de su Clínica dental, esta- 
bltvidn en la glorieta de Bilbao,

Bebió el enfermo toda la leche, después 
Je bien disuelto el tóxico por Angeles, y  no 
fardó en sentir dolores ru tensos de cabeza, 
acompañados de vómitos violentos y  otras al- 
«-r ioones morbosas, que le produjeron de­

presión de fuerzas y  un estado de postra­
ción á que siguió el fallecimiento, ocurri­
do como á las cuatro ó cinco horas de inge­
rida la pócima, 

do di
certificó
natural desenlace de ía enfermedad, y  auto­
rizó el Juzgado municipal, en su consecuen­
cia, el sepelio del cadáver, que filé inhuma­
do en el cementerio de Nuestra Señora de la 
Almudena.

Obtenido el fin propuesto, Angeles y  Ra­
món se mudaron de casa, y  en Noviembre 
de 1915 contrajeron matrimonio en la parro­
quia de San Mareos.

2.0 Los hechos referidos constituyen un 
delito de parricidio y  asesinato, definidos y 
castigados en los artículos 417 y  418 del Có­
digo penal.

3.0 Son responsables civil y  criminalmen­
te, del parricidio, María de los Angeles Man­
cisidor y  Aquino, y  del asesinato, D. Ramón- 
Santos Marracci, ambos en concepto de au­
tores, por haber tomado parte directa en la 
ejecución del hecho.

4.0 Concurre respecto á Mmía de los An­
geles la agravante enérgica de haber ejecu­
tado el delito por medio del veneno  ̂ y  no 
son de apreciar en cuanto á D. Ramón, por 
cuanto la agravante indicada es cualifieativa 
del asesinato en este caso.

l ’ide el fiscal para los procesados, en caso 
de ser declarados culpables por el Jurado, 
las dos penas más graves contenidas en 
nuestra ley penal; las más grave, desde lue­
go. par lo que respecta á María de los An­
geles.

L a  responsabilidad civil la estima el fis­
cal en 5.000 pesetas como indemnización de­
bida á Antonio Campos y  María Alegría, pa­
dres del interfecto.

L a a c u s a c ió n  p r iv a d a .
Ejercitada la acción particular en esta 

causa á nombre de los padres de la  víctima, 
por el procurador D. Mariano García Este- 
barán y dirigida por el letrado D. Eduardo 
Barriobero, sostiene idénticas conclusiones 
que el ministerio fiscal, así en la relación ¡le 
los hechos como en la petición de penas.

I.a prueba de que ha de valerse es también 
la misma propuesta por el fiscal.

L a  d e fe n s a  d e  lo s  p r o c e sa d o s .
.Se halla encomendada la detensa de ambos 

procesados al letrado Sr. Valero Martin.
Con el carácter de provisionales, sienta el 

defensor las siguientes conclusiones:
1. “ En la primera de las conclusiones pro­

visionales del escrito de calificación del mi­
nisterio fical, aceptadas por la acusación par­
ticular, se involucran hechos verdaderos con 
otros por demás fantásticos, y  así resulta 
que, si bien es cierto cuanto se afirma en 
las primeras líneas, á partir de la afirma­
ción: «Cansados de Dionisio, que constituía 
para ellos un estorbo», etc., la verdad se 
ausenta en absoluto de éstas y  cuantas ma­
nifestaciones la siguen, sin que pueda, por 
tanto, prestarse conformidad.

2. * No habiendo ejecutado los procesarlos 
los hechos que se les imputa, no hay nece­
sidad de apreciar si son ó no constitutivos 
de delito.

3. * Ni Ramón Santos Marracci ni María 
de los Angeles Mancisidor son responsables 
de ningún delito.

4. » Sentado esto, no hay por qué hablar 
de circunstancias modificativas de la respon­
sabilidad criminal.

5. » Procede absolver libremente á los pro­
cesados, declarando las costas de oficio.

P e r ito s  y  te s t ig o s »
Como peritos por parte del fiscal y  de la 

acusación privada informarán en el juicio 
oral los médicos forenses D. Cipriano More­
no y  D. Adriano Alonso Martínez y  el doo 
tor Mariscal.

Propuestos por la defensa dictaminarán 
los doctores Anguera, Jordán y  Paradas.

Los testigos de l.is partes acusadoras son 
cinco. La defensa utilizará en el acto del jui­
cio las declaraciones de 14 testigos, y  la cau­
sa está señalada para varios dias.

D e c la r a c ió n  d e  M arracci»
El presidente dice: Queda abierto el perío­

do de prueba.
Hechas las preguntas de filiación, á  las 

que contesta él procesado con voz casi vela­
da, comienza el interrogatorio del fiscal.

Cuenta Marracci cómo hizo su carrera y  
ejerció su profesión.

— ¿Estuvo usted en Santander?
— Sí, señor.
— ¿Conoció usted allí á Marta de I06 An­

geles ?
— Sí, señor.
— ¿ Cómo la conoéES4
— De vista. Me llamó la atención por su 

hermosura y quedé prendado de ella. Supe 
que estaba casada, y  dije: Me alegro y  lo 
siento. Porque yo la hubiese pedido relacio­
nes. Unas amigas me la presentaron, cuan­
do ella estaba trabajando en un pueblo.

— j Y a  casada ?
— Si, señor.
— ¿Tenia familia?
— Sí.
— ¿Tuvo usted algunas entrevistas más?
— Sí, señor.
— ¿Medió alguna persona?
— Sí, señor. Hubo una persona que medió 

para buscarme una habitación en la calle de 
Comedia, donde se verificó una entrevista.

— ¿Quién llegó primero?.
— Yo. Después ella.
— ¿Ofreció usted ctolocar al marido?. ¿Lo 

colocó usted ?
—Sí.
— ¿ Después fué usted invitado á cenar con 

ellos, y  siguió usted frecuentando la casa ?
— Sí señor. A llí misino tuvimos otras en­

trevistas.
— ¿ Fueron ustedes á Santander los tres ?
— Sí, señor. El decia que quería correr 

mundo. Hicieron una almoneda de los mue­
bles de su casa y  nos fuimos.

— ¿ Vivieron ustedes juntos ?
— Y  en la misma habitación, por orden 

suya.
— ¿Se fué Dionisio á la Habana?
— Sí, señor. Le pagué los gastos.
— ¿ Usted quedó con la mujer ?
— Sf, señor.
— ¿La dejó usted unos días casa de su 

suegro ?
— Unos dias no más. A  los tres 6 cuatro 

la recogí y  al hijo mayor, que no quisieron 
tenerlo sus padres.

— ¿ Dónde marcharon después ?.
1—A Santander.
— ¿Dejaron ustedes los niños cáf lin pue­

blo?
— En Puentearce.
•—■ ¿Recibieron carta de Dionisio?,
— Sí, señor. El me habfa dicho: «Te ruego 

encarecidamente que ni un sólo día abando­
nes á mi mujer». Y  así lo hada.

— ¿ Vino_ usted & Madrid después ?
— SI, señor. Vivía en el poseo de las Aca­

cias.
— ¿Usted le mandaba dinero? 

i,  señor.
; Cuándo se presentó en la casa de uste­

des? ¿Fué en Marzo de 1014?
— Sí, señor.
— I Siguieron ustedes viviendo en el poseo 

de las Acadas?
— Nos fuitnce á  la calle de Jacometrezo. Ya

me había establecido en la Carrera de San 
Jerónimo.

— ¿Qué razones dió Dionisio para volver?
— So estado de salud.
— ¿Cuánto tiempo tuvo usted el gabinete 

en la carrera de San Jerónimo?
— Ilasta 1916.
—Su señora madre ¿ vivía siempre en Ma­

drid ?
— No. En Santander. Luego vino aquí.
— ; Estaba enterada ?
— Si, aunque yo procuraba ocultárselo.
— ¿Quién asistía á Dionisio en su enfer­

medad ?
— Nosotros. Cuando le daban aquellos ata­

ques se le ponía á leche.
— ¿ Usted habia comprado por entonces una 

cantidad de arsénico?
— Si, señor. Eso y  otras cosas, para el la­

boratorio.
(El público asalta la Sala.)
Entra á referir todos los incidentes de 

aquella noche.
— Yo temía— dice Marracci— por lo que ha­

bia ocurrido aquella noche.
— ¿ Y  qué había ocurrido ?
— Habíamos tenido una cuestión previa 

porque me pidió dinero. El me llamó tacaño 
y  yo  le dije sinvergüenza. Dionisio dijo que 
más le valiera morir y  qne si tuvese lina pis­
tola se inataría. Yo le dije que no hacía falta 
para eso un arma, sino que allí tenia muchas 
cosas, y  entre ellas el arsénico.

— ¿Eso fué antes de cenar?
— Sf, señor. Cuando yo volví me enteré qne 

se había tomado todo el arsénico. Su mujer 
estiba al balcón llamando al sereno.

Refiere cómo le auscultó y  le asistió en sus 
convulsiones, hasta que murió y le amorta­
jaron.

— ¿ Le dijeron ustedes al médico que había 
tomado arsénico?

— No, señor.
— ¿Fué luego oír o médico?
—S i ; pero yo habia salido á la funeraria; 

mi mujer le recibió.
— ¿Qué certificó el primero?
El interrogatorio sigue por parte del fiscal.
— ¿ Usted necesitaba para casarse el conse­

jo de su madre?
— Era viudo. Y  mayor de edad. Mi madre 

era muy santa, muy buena; pero yo era un 
muñeco.

— ¿ Presentó usted á su madre á su mujer ?
— No, señor. Aunque me hubiera casado 

con la Infanta Eulalia; con todos los her­
manas hizo lo mismo: separarnos de nuestras 
mujeres. Cuando iba mi mujer á darme un 
recado tenía que esconderme.

— ¿ Y  cómo llegó aquel día hasta su madre ?
- Porque ya se había llegado al colmo. Nos 

tenía bloqueados. Yo, como si fuese un es­
tudiantino, estuve una temporada viviendo 
en la calle de Jacometrezo, saliendo á las tres 
de la mañana ¡rara ir ’á mi casa y que mi ma­
dre 110 notara que había dormido fuera.

— ¿ Qué pasó en la entrevista de su madre 
y  su mujer?

— lai disputa natural, porque á los niños les 
faltaba lo indispensable.

— ¿ Eso fué el día antes de presentarse us­
ted en la Dirección de Seguridad ?

— Sí, señor.
— A pesar de todo lo- declarado, ¿ no es cier­

to que la carta de regreso de Dionisio les pro­
dujo una sensación de molestia y  que ustedes 
decidieron envenenarlo, adjudicándoselo en La 
leche, después de rechazar la idea de unas 
■ pildoras, y  después de casado, por un disgus­
to con su madre y  su mujer, fué usted á de­
latarlo ?

— No, señor.
— Pido la lectura de estas declaraciones.
El presidente: ¿Tiene usted medio de jus­

tificar la contradicción ?
— Esto es lo cierto.

P re g u n ta  e l  S r. B a rr io b e ro .
El acusador privado interroga á Marracci 

acerca de las relaciones de él con Dionisio y  
Maria.

Ramón insiste en sus manifestaciones sobre 
la vida común que Inician los tres.

Marracci habla con voz más firme y  tim­
brada :

— Yo quise deshacer el matrimonio é hice 
la delación, porque asi me lo aconsejó un 
amigo.

— ¿ Qué aplicaciones tiene el arsénico en ia 
clínica dental ?

— lai pulpa dentaria. Yo lo empleaba cor. 
el fenol, ácido arsenioso. En la escuela mé­
dica de Lisboa aprendí el procedimiento ame­
ricano para hacer algodón arsenical.

Entre el acusado y  el acusador se sigue un 
diálogo de carácter técnico.

— ¿ Dónde tenía usted el arsénico ?
— En casa. En el laboratorio no tenía más 

que lo indispensable.
— Dionisio— dice el procesado—me había 

contado sus horrores.
— ¿ Ellos hacían vida dé matrimonio ? Sin 

referirme al ayuntamiento carnal.
— Si, señor.
— ¿ Usted no notaba en Angeles un desvío 

hacia él ?
— Lo mirábamos como bienes mancomuna­

dos. (Risas.)
— ¿ Ustedes no veían esa muralla moral ?
— No, señor.
Se da lectura á la comparecencia de Ma­

rracci en la Dirección general de Seguridad 
013-0 contenido es el de la declaración que 
dió origen á este proceso, y  que fué opor­
tunamente publicado en la Prensa.

También se da lectura á la declaración 
prestada ante el juez el mismo día, ratifi­
cándose en el contenido ¡de la denuncia.

Se lee después la segunda indagatoria, afir­
mándose y  ratificándose en las dos anterio­
res, y  en la que se habla de '.os celos que 
sentía Marracci contra Dionisio, por el gran 
amor que le inspiraba María de las Angeles. 
A  continuación se lee una declaración he­
cha por Marracci á su instancia, en la que 
niega sus anteriores declaraciones, y  da la 
versión ule que Dionisio les sorprendía á él 
y  á Maria acastados, produciéndose una es­
cena de violencia; que poco después vió á 
Dionisio sentado al borde de la cama, be- 
biéndase una taza de leche, y  al lado estaba 
la caja del arsénico vacia. Cuenta cómo pro­
curó asistirle, siendo inútiles sus esfuerzos. 
Termina idiciendo rjuc nunca creyó que Dio­
nisio pudiese suicidarse por eso, pues les 
habia visto en otras ocasiones besarse.

Presidente.— ¿ Rectifica usted algo esas res­
puestas ?

— Lo que he dicho aqui es la verdad.
Presidente.— Pregunte el fiscal.
Fiscal— ¿Cómo explica usted eso?
— Yo estaba como loco, no supe lo que 

hacía. Y o  iba al suicidio. Quise castigar á 
mi madre, á mi mujer y  á mi, por haber si­
do autor moral del delito.

P re g u n ta  e l  d e fe n s o r  d e  M aría.
— ¿Qué le pagaba el Estado como maestra?
— Veinticuatro pesetas al mes.
— ¿ Qué ganaba Dionisio ?
— Catorce ó quince duros.
— ¿ Encargaron á la panadera que les bus­

case un cuarto modesto?
— Si, señor.
— ¿E l destino que usted bu sed á Dionisio 

era mejor y  también lo dejó?
— ¿Antes de marcharse á-Valencia reco­

gieron al hijo mayor?
— María no quería separarse de su hijo y 

el padre se obstinó.
— ¿Quién dejó el dinero que llevaba Dio­

nisio d la Habana ?
— Doscientas cincuenta pesetas, y  además, 

se le equipó como á un príncipe.
— ¿ El le pidió 4  usted dinero desde Cuba ?
— Si, señor.
— ¿Escribía 4  cada uno en una carta?
— En la misma á los dos.
— ¿Estaba 311 enfermo al marcharse 4  la 

Habana ?
— Padecía del estómago.
— ¿Estaba ai-arioso? ..
— Si, señor.
— Cuando regresó Dionisio, ¿desembarcó 

en Santander?
•—Si, señor. Por c ia to  que no vió á los[

niños ni á sus padres. Yo le recriminé por 
ello.

Dionisio, ¿no quería á los niños?
— Era ti 11 apático.
— ¿ Qué pagaban en el paseo de las Aca­

cias ?
— Cinco duros.
— ¿ Dónde comían ?
— En un restaurante barato de dos pesetas.
— ¿Ha trabajado siempre María antes de 

casarse con usted?
-—Sf, señor. Bordaba para las tiendas.
— ¿Qué actitud tenía para Dionisio María 

de los Angeles ?
— Le cuidaba, más bien quizá por compa­

sión.
— ¿ Qué comía ?
— Caprichos. Entraba en Tournié y  en 

Lardhy.
— ¿ Le vela á usted María dar dinero á su 

marido? ¿A  Maria le dolía que su marido ie 
fuera á usted gravoso?

— Si, señor.
— ¿ Fumaba ?
— Mucho.
— ¿Maria le daba también alguna cantidad?
— Todo lo que ganaba bordando.
— ¿Quién figuraba como dueño de la casa 

de la calle de Jacometrezo ?
— Yo. -
— ¿ Era frecuente que María saliese á las 

ocho?
— Iba á entregar la labor.
— ¿ Cuándo vió el médico la última vez á 

Dionisio ?
— Unos días antes. Estaba desahuciado.
— ¿ Era fácil, á pesar de eso, engañarle ?
—Teniendo un duro en el bolsillo y  bien 

mantenido todo lo pasaba por alto.
— Maria, cuando llamaba al sereno pa 

buscar un médico, usted lo impidió, acudien­
do á los remedios caseros?

—Sf, señor. María iba y  venía á la cecina 
preparando el enema y  las botellas de agua 
caliente.

— Muerto Dionisio, ¿de quién partió la idea 
de casarse ?

— Fui yo. María me quería mucho.
— ¿Cuándo fueron los niños á vivir con 

María ?
— AI mes de morir su marido. El mayor.
Cuenta extensamente Ramón una paliza 

que dieron sus suegras á María de los An­
geles, de la cual quiso él hablar al entonces 
gobernador de Bilbao, Sr. Queipo del Llano.

— ¿ En qué estuvo el secreto de su casa­
miento? ¿Quiénes fueron á ese casamiento?

— Sólo mi suegro, mi cuñada y mi suegra. 
Después de eso, que fué por la mañana, to­
mé el desayuno y  me. fui á trabajar.

— Los disgustos que dió su madre á su pri­
mera mujer, ¿influyeron en su enfermcihi'l ?

•—Creo que murió por esos disgustos. -Yo 
me inclinaba más á mi madre, porefectó de 
mi carácter.

— ¿Sufrió Maria de los Angeles tilín gran 
conmoción cuando se enteró del suicidio de 
su marido ?

— Sí, señor.
— ¿ Maria 110 perdió por ello su ca: ¡ño ha­

cia usted ?
— No lie visto persona más agregarla.
— ¿Cree usted que es buena?
—Muy buena.
— ¿Siente usted no haber tenido hijos de 

ella ?
— Ciento, si hubiese podido.
— ¿ No hubiera usted ido nunca á la Direc­

ción de Seguridad sin la interposición de la 
figura de su madre ?

—Si, señor.
— ¿ Tenía usted remordimientos ?
— Sí, señor.
— ¿Sil inteligencia ha respondido siempre 

á sus deseos?
— Sufría conmociones violentas.
— ¿Una de esas fué la que tuvo usted al 

hacer la delación? E i noche víspera de la 
denuncia, ¿ habló usted con Maria de los An­
geles?

— Me encontré á tin amigo de Bilbao, que 
me dijo que las hermanas de Dionisio ha­
bían dicho que pensaban pedir que se desen­
terrara el cadáver.

— ¿ Insiste usted cu creer que era buena?
— Muy buena.

In te rro g a  e l S r. V a le ro .
— Cuando la explosión del Cabo Machicha- 

co, ¿110 sufrió usted una herida en la cabeza 
que le retuvo un año enfermo

— Esta.
(Se refiere á la cicatriz de la sién derecha 

á que antes aludíamos.)
— ¿H a sufrido usted también, según decía 

antes, varios accidentes de automóvil ? . .
— Sf, señor.
— ¿ Ha sufrido usted extravío ? Cliente algo 

de su vida.
Refiere ur. ataque que sufrió queriendo ma­

tar á un amigo.
— ¿ Ha padecido usted ataques epilépticos ?
— Sí, señor.
— ¿Qué profesiones ha ejercido usted?
-—Todas ; menos torero, todas.
— ¿Tenía usted motivo para odiar á Dioni­

sio?
— Al contrario. El lo facilitaba todo.
— ¿ Tenía usted idea de que Dionisio pu­

diera cumplir su amenaza de suicidarse?
— Ño, señor. A  mí no me estorbaba para 

nada, ni á su mujer tampoco.
— ¿Usted tuvo mala intención en los dis­

gustas que tuvo su primera mujer?
—No, señor.
— ¿Usted achaca á los remordimientos y  la 

desesperación su delación ?
— Sí, señor. Quería ur. gran castigo para 

torios.
Vuelve á interrogar el Sr. Barriotero acer­

ca de las veces que Dionisio le pidió dinero.
— ¿Usted le dalia varias veces dinero?
— Algunas le daba un duro y  le decía: «¡ Dio­

nisio, tr&eme tabaco!» Me lo traía y  se que­
daba con la vuelta.

Presidente: Cuando usted conoció á María, 
¿ estaba casado ?

—Era viudo.
— ¿Por qué 110 dijo usted al médico lo.del 

suicidio?
— Por miedo.

D e c la ra  M a r ía  d e  lo s  A n g e les
A las seis se levanta María de los Angeles, 

que echa hacia atrás el velo que cubre sus 
ojos.

Contesta con firmeza y  seguridad de pala­
bra 4 las generales de la ley.

— Estudié en Santander; allí conocí á Dio­
nisio Campos y  entablé relaciones amorosas 
con él; pero esas relaciones se interrumpie­
ron por oponerse á ellas mis padres. Se 
reanudaron esas relaciones más tarde en una 
carta que le escribí yo, y  á poco nos casa­
mos.

Fiscal.— ¿De qué vivían ustedes?
—Yo puse un colegio, porque como mi ma­

dre era comadrona ella me proporcionaba los 
niños. (Risas.) Quiero decir que haría que 
sus clientes enviaran los niños á mi escuela. 
Mi marido tenía un empleo que le proporcio­
nó un ingeniero.

El colegio 110 me bastaba para v iv ir ; pero 
con lo que ganaba Dionisio y  con lo que me 
producía una escálela nocturna para los mi­
neros, vivíamos bastante bien.

— ¿Duró mucho esa situación?
— No duró mucho, pues á poco cayó enfer­

mo Dionisio, llegando á lina situación real­
mente angustiosa.

— ¿ Cómo conoció usted á Ramón ?
— Por medio de la familia de unos alum­

nos míos.
— ¿ Y  cómo llegó usted & entrevistarse con 

Ramón ?
— Se me presentó en casa una mujer apo­

dada la «Camarera» y  me propuso una en­
trevista con Ramón. Tales cosas me dijo y 
tal era la miseria en qtie nos encontrábamos 
que acepté su proposición.

— ¿ No se celebró en su casa una comida ?
— Algún tiempo después y  contra mi vo­

luntad Dionisio llevó á casa á comer á Ra­
món.

— ¿Por qué dicte eme fué contra su volun­
tad ?

—Porque Dionisio me presentó á Ramón 
como un protector su3'o. Se simuló, por 
nuestra parte, que era la primera vez que 
veía á Ramón; su entrada no fué la  de mi 
amante.

— ¿ Por qué al venir á Madrid dejó usted 
sus hijos en Puente Arce?

— Porque uno estaba enfermo y  el otro lo 
quiso llevar mi suegra á la Casa de Miseri­
cordia. Además, no quería que mis hijos con­
servaran el recuerdo de dos hombres en mi 
casa.

— ¿ Dónde estaba la leche que tomaba Dio­
nisio ?

— Sobre la mesa de noche en una jarra, y 
él la tomaba cuando la necesitaba, porque yo 
estaba casi siempre fuera de casa.

— ¿ Usted atendía á su marido con solici­
tud ?

— Yo tenia siempre mi cuerpo al lado de 
mi marido por compasión; pero mi alma es­
taba junto á Ramón por amor. La víspera de 
su muerte, por 1a  tarde, Dionisio se sobre­
excitó grandemente, al extremo de querer 
arrojar de casa á una compañera de taller 
que conmigo bordaba en el comedor y  que 
vivía en la misma casa. Entre esta compa­
ñera y  Dionisio nunca hubo discusión, me 
alarmó porque parecía un loco. Quise que 
avisasen otra vez al médico; pero Dionisio 
se opuso y  recobró la calma. Ya anochecido 
salí á entregar mi labor á las tiendas para 
que trabajaba, dirigiéndome después al res­
taurante de San Luis, en donde Ramón me 
esperaba. Empleamos el tiempo preciso en 
cenar ; hablamos de diversas cosas, del em­
pleo del día.

Cuando regresamos á  casa observé que 
Dionisio se habia levantado. El lo negó 3- se 
sonreía cuando le dije que no podía negar­
lo, porque habia dejado encendida la luz de 
la sala. Di unas vueltas jx>r la cocina, dejan­
do los cacharros del desayuno preparados. 
Nos acostamos; Ramón, en su cama, en­
frente de la nuestra, en la misma habitación, 
y  3’0, en la de matrimonio. No di leche nin­
guna á  mi marido por la sencilla razón de 
que, como sólo tomaba este alimento, lo te­
nía en su jarra en la mesita de noche, y  él 
se lo servía cuando le apetecía. Cada dos ho­
ras tomaba una medicina, alternando con 
otra cine yo no recuerdo lo que era. Ramón 
llevó la receta, lo adquirió y  lo pagó. Si yo 
estaba en casa, yo misma se la daba, y  si 
había salidb, se lo servía el mismo Dionisio. 
Dormí hasta las tres ó tres y  media, próxi­
mamente, hora en que me despertó la desazón 
ciue Dionisio tenía con sus angustias 3’ su 
calor de cabeza. Dionisio me dijo: «Estoy 
muy malo, como nunca he estado». Yo ob­
servé que estaba muy roneo. Ante las pala­
bras de Dionisio y  mi observación, quise lla­
mar al médico; jiero Dionisio, que tenía ho­
rror á los médicos, se opuso, á pesar de esto. 
Me dirigí al balcón para encargar al sereno 
que avisara á uno, y. al abrirle, Ramón me 
cogió de un brazo, (lición.1 orne:

— Dionisio pide que le asistas. Prepárale 
lo que pide. Este fes un arrechucho de los 
muchos que le dan, y  si no se alivia, se avi­
sa entonces al médico.

— Fui á la cocina, calenté el agua que ne­
cesitaba para asistir á Dionisio, y  volví A la 
habitación. Encontré á Ramón con las ma­
nos entre la ropa de la cama. Me dijo que 
miraba los pies á Dionisio y  que los tenia 
muy fríos. Volví á la cocina á calentar más 
agu a; apliqué á mi marido la asistencia que 
me había pedido. Se quejaba con a\-cs bajos 
y  desazonados. La asistencia no sirvió de 
nada. Dionisio sólo tuvo conatos de vómi­
tos. Le volví á decir que se avisaría al médi­
co, y  respondió que no, que le avisara cuan­
do fuera de dia, pues lo que quería era dor­
mir. Para que descansara le pusimos, como 
nos indicó, un cuadrante doblado debajo de 
la nuca, que decia que le dolía mucho. Se su­
bió á la cama, 3', al acostarse, cayó tan pe­
sadamente que me dió un susto. Ramón, que 
le estaba tapando, le miró, le tocó otra vez los

Íiies y  me dijo muy afectado: «Llama á Ama- 
ia y  á su madre, porque esto se acabó.» Es­
pantada yo, porque jamás había visto morir 

á nadie, le pregunté á Ramón: «¿Es que sel 
muere?» A  k> que me contestó: «¡Ya está en 
estado comatoso!»

Llamé, muy impresionada, á las vecinas; 
vinieron, le amortajaron y  Ramón cerró los 
ojos á mi marido. Vino el médico, certificó 
la muerte de Dionisio, y  ya 110 supe nada más 
relacionado con su muerte. Sólo sé lo que 
me dijo el forense, que aseguró- que. una na­
turaleza tan minada por la tuberculosis, cas­
tigada por el cambio de clima en Amé-Tica, 
no podía resistir en forma alguna la nueva 
conmoción del regreso á España, y  por eso 
precisamente moría á los dos meses de haber 
regresado, justificando la revolución de la 
sangre.

— ¿Usted no propuso á Ramón el envene­
namiento ide Dionisio?

— Yo, no, señor. ¡Qué iba yo á proponer 
tal cosa!

— ¿ Y  no disolvió usted en una taza de le­
che el arsénico que le dió Ramón ?

— No, señor. ¡ Cómo iba yo á hacer tal co­
sa ni á proponer á Ramón un crimen si de 
él lo esperaba todo en la v id a!

— Por eso precisamente le pediría usted 
que le quitase de enmedio á Dionisio.

— Eso no se me hubiera podido ocurrir ja­
más, hasta por egoísmo, porque proponer un 
delito á Ramón hubiera sido motivo para que 
me despreciara y  me abandonase.

E l Sr. Cores pide que se lean á la proce­
sada las declaraciones prestadas.

El secretario da lectura de las declaracio­
nes de María de los Angeles en que afirma 
que ella sola envenenó á  su marido hacién­
dole beber una taza de leche en la que arrojó 
una cantidad de arsénico que le proporcionó 
su marido; pero que si éste no se lo hubiera 
dado lo hubiera tomado ella para realizar el 
mismo acto.

El presidente dice:
—¿Qué explicación da usted de las con­

tradicciones que hay entre las declaraciones 
que se le han leído ?

— Esas declaraciones son falsas.
— ¿Tor qué son falsas?

lili unas consta lo dicho por m f; pero en 
otras no.
In te r r o g a  e l  a c u s a d e r  p r iv a d o , y  la s  d e ­

fe n s a s .
A preguntas de Barriobero dice María que 

la situación en que vivían los tres la acep­
taban voluntariamente ella y  Dionisio por la 
misma situación precaria en que ambos se 
encontraban.

El Sr. Valero:
_¿ i x  dijo á usted Ramón que había te­

nido una cuestión con Dionisio y  que éste 
se había tomado el arsénico?

► —Si, señoi.
— ¿ Le molestaban á Dionisio las relaciones 

de usted con Ramón?
— Cá, no, señor; las facilitaba, á tal ex­

tremo que alguna vez se marchó de casa á 
las cinco de la mañana, y  al volver encon­
traba á Ramón vistiéndose al pie de mi ca­
ma y se reía.

— ¿Usted cree que Ramón es un hombre 
normal ?

— No le puedo creer normal puesto que 
nos vemos sentados en este banquillo.

Contestando al Sr. Llasera dice que si 
declaró ante el Sr. Fernández Luna que ella 
habfa sido la autora del crimen, fué sólo por 
salvar á su marido.

— ¡Por'amor hacia él, por no comprome­
terle me declaré culpable! (Llora). Ante el 
tc-nior de que la justicia humana pudiera co-1 
meter un error, que no aparecieran los he­
chos con clarividencia, asumí todas las res­
ponsabilidades, ¡todas! No reparé en aceptar 
todos los cargos que se me hacían. Afirmaba 
las preguntas siempre que eran de caigo 
para mí.

— ¿ Usted cree que Ramón dió ese paso de 
denunciarse influido por alguien ó opor algo? 

— No sé.
— ¿ Y  por qné le acusó á usted ?
— Es otra cosa que no me explico. Sólo lo 

puede justificar su anormalidad. Por esto no

he vacilado en perdonarle. Asegura que quie»1 
re mucho á sus hijos porque les dió 4  luz y  
los ha criado con la cooperación de Ramón, 
que los ha mantenido.

La declaración de Maria de loa Angele» 
hizo muy buen efecto en el público.

P ru eb a  p e r ic ia l.
Los médicos forenses Sres. Moreno Gran y  

Alonso Martínez, el perito químico doctor 
Mariscal y  los doctores Anguera y  Jordán, 
por la defensa, entran en estrados.

E l Sr. Moreno Gran describe e] resultado 
de la autopsia, y  el Sr. Mariscal el análisis 
de las visceras, en las que se encontraron 
más de 32 centigramos de arsénico. Añade 
que esa cantidad proo«lía, indudablemente, 
de haberla ingerido y  110 de las tierras inme­
diatas ni del galón plateado de la caja que 
habia encima. También afirma que un gra­
mo es suficiente para producir la muerte de 
varias personas. Los Sres. Moreno Gran y  
Alonso Martínez se muestran conformes con 
el Sr. Mariscal.

Entre éstos y  los doctores Anguera y  Jor­
dán se entabla un largo debate sobre la posi­
bilidad de que una persona tome una canti­
dad de arsénico tan crecida sin advertirla

El presidente concluye la discusión, pre­
guntando:

— En resumen: ¿Los señores médicos creen 
que Dionisio Campos murió, envenenado?

Todos los doctores opinan afirmativa­
mente.

U n  in cid en te .
Se retiran los forenses 5- el perito quími­

co ; pero el doctor Anguera permanece en ei 
estrado para informar sobre el estado men­
ta! de Ramón Santos Marracci.

El fiscal se opone á la prueba por no ha­
ber sido propuesto el perito con tal objeto.

La Sala se muestra dispuesta A conceder 
la prueba; pero el fiscal insiste en su opi­
nión, por lo cnal la Sala la deniega.

Las leyes, señor fiscal, 3-3 110 se escribes, 
en pergaminos inflexibles, 3- la v.rdad ó el 
error en materia tan interesante no pueden 
estar sometidos á rutinarismo de forma in­
compatibles con el verdadero sentido de la 
justicia.

A  las ocho 3- cuarto, el presidente suspen­
de la sesión hasta hoy, á las dos y  inedia de 
la tarde.

M. E.

LA POLÍTICA
Homenaje al coronel Márquez.

Una nutrida Comisión representa lulo á la 
colectividad de jefes y  oficiales la reser­
va, ha visitado al coronel D. Benito Márquez 
para hacerle entrega del título de presiden­
te honorario de su Asociación y  reiterarle 
su adhesión á la Junta superior de Defensa 
del Arma de Infantería.

Los comisionados tuvieron frases de en­
tusiasta elogio para la labor del coronel 
Márquez, expresando su decidida 3’ continua 
cooperación á la actuación de las Juntas.

Un Ideal.
Se recordará que recientemente se mostró 

partidario el general Primo de Rivera de que 
el Gobierno hiciera en seguida las eleccio­
nes, «guiando la voluntad popular por los 
medios corrientes». «De no proceder así el 
Gobierno, dijo el general, triunfaría la ma­
sa, y  la masa no tiene todavía las capacida­
des necesarias para ello.»

A  este peregrino alegato, replica Le l'cmps 
del siguiente modo:

«He aquí un programa no exento de fran­
queza. ¿Pero no será 3a pasado de moda? 
¿ E s posib'e á la hora de ahora guiar la vo­
luntad popular por los «medios corrientes» ? 
Y si ello 110 es posible, qué ideal se le pue­
de ofrecer ? Porque hay que tener un ideal.»

Sin comentarios. ¿ Para qué ?

DIPUTA CION PRO V1SC IA  L

Mar de fondo y huracanes
La sesión (le mañana se dice que va á set 

borrascosa, porgue en ella ha de tratarse una 
moción del Sr. González Rojas, relativa á 
que se desista del traslado á Aranjuez del 
Hospicio provincial y  que prosiga la tr:ysi­
túe ion de los expedientes precisos para rea­
lizarlo, moción que la Comisión de nuevos 
establecimientos ¡impone que se desestime:

Este dictamen lia quedado sobre la mesa 
dos sesiones, y  en la de mañana, que casi 
es extraordinaria, puesto que su anticipo es 
sólo para discutir el referido asunto.

Entre los diputados 110 se habla de otra 
cosa que del referido dictamen, y  se habla 
en corrillos y  muy bajito.

¿Qué es ello? ¿Qué tormenta esperan se 
desencadene en la discusión? Aun á trueque 
de figurar como inmodestos, podemos, afir­
mar que creemos estar bien documentados 
de todo cuanto sucede en la casa provincia); 
pero en esto confesamas nuestra ignorancia 
par no llegar á comprender el escándalo que 
se avecina.

Esperemos, que ello dirá. El asunto es 
realmente de gran interés; ¿ pero á que no 
dicen nada de la muerte del niño Pedro Jo­
sé, procedente de la Inclusa, ni de aquel ni­
ño Tomás, que según parece no quieren acal­
darse que se perdió en la Inclusa ?

¡Con tal de que no terminen por sesión 
secreta!...

S E M B I

G R A V E  PROBLEMA

Madrid á obscuras
Coméntase una supuesta entrevista cele­

brada entre el ministro de Fomento y  el di­
rector de la Hidro-Eléctrica, en la que éste 
explicó al vizconde de E/.a la necesidad de 
que dispusieran de carbón suficiente para 
la producción eléctrica de Madrid, si no se 
quiere quedar á obscuras al vecindario y  pa­
radas las industrias movidas por aquella 
fuerza.

Y , en efecto, parece que el ministro 110 
respondió de que, con la urgencia que se re­
quería, llegaran los vagones de carbón ne­
cesarios, por lo cual, repetimos, no sería di­
fícil que en un perentorio plazo no hubiera 
luz eléctrica en la corte.

POR T E L E G R A F O

M U E R TE  DE UN PRÍNCIPE
L ondres 29 (9 m.) El Príncipe Christián 

de Slesvig Ilqlstein, Edecán del Rey de Sue­
cia, ha fallecido á consecuencia de la bron­
quitis que padecía.

Estaba casado con la Princesa Elena, de 
la Gran Bretaña.—Radio.

“ HIORATALIZ"
La mejor agua minero-medicinal infali­
ble contra el estreñimiento. Deliciosa 

para la mesa.
Depósito: BARQUILLO, núm. 4. Teléfono 3.061

Ayuntamiento de Madrid



Después de la huelga
I ,o s  fer r o v ia r io »  s a lm a n t in o » .  C o n ti­

n ú a n  lo a  e q u ip o s  m ilita r e s .
Sa la m a n c a  30 (10,30 m.) El correo de 

esta madrugada para Portugal salió normal­
mente con un equipo militar, llevando via­
jeros y  mercancías.

El Comité de explotación de la linea La 
quedado constituido así: presidente, el capi­
tán D. Juan Casado; D. Nicolás Soto, inge­
niero de la División de ferrocarriles y  jefe j 
de servicio de la Compañía.

Han llegado más equipos, seis factores y 
seis guardafrenos para las estaciones del re­
corrido.

La salida del correo la presenciaron los go- ¡ 
beruadores civil y  militar y  el inspector de 
.Vigilancia. También había muchos curiosos. 

'■ 'Real.
H u e lg a  d e  tr a n v ia r io s . P a ro  t o t a l .

S e v il la  30 (9,15 m.) El director de la 
Compañía Sevillana de electricidad rechazó 
en firme las peticiones formuladas por los 
tranviarios, siendo también infructuosas las 
gestiones realizadas por el gobernador civil 
para evitar la anunciada huelga.

Anoche, después de cesar el servicia de j 
tranvías, se reunieron los conductores, co­
bradores y  obreros de los talleres de la fá­
brica de fluido, que suman todos ellos unos' 
500, acordando unánimemente persistir en su 
actitud y  declarar la huelga á los doce del 
día 31.

■ Se sabe que secundarán la huelga los 
obreros de la sección de alumbrado y  loe de 
los talleres.— Serrano.
C u rio so  c a s o .  L a s  p a s io n e s  p o lít ic a s .

Cáceres 30 (9,20 m.) E11 esta cárcel si-; 
guen detenidas cuatro personas, cuya ino­
cencia es patente con sólo relatar los hechos:

El 17 de Agosto fueron detenidos, merced 
í  una denuncia de una persona que figura 
en política en el pueblo de Alcántara, don­
de las pasiones de esta clase han llegado al 
mayor encono, los pacíficos vecinas Avelino 
González, Juan Pérez y  Vicente 'Solano por 
el delito de haber recibido uno de ellos una 
proclama revolucionaria de las dirigidas al 
Ejército, que á título de curiosidad les re­
mitió un pariente, cabo del regimiento de 
Infantería de Asturias, de guarnición en Va- 
Jladolid, con limpia hoja de servicios.

Desde aquella fecha los cuatro se ven en­
carcelados y  sometidos á un proceso merced 
á la denuncia, que se hizo en la siguiente 
forma:

En el casino llamado Oarnysta, por ser 
diputado á Cortes merced á un derrame de 
billetes D. Antonio Garay, se supo que uno 
de los actualmente encarcelados tenía la pro- 
clamá, y  por medio del conserje de dicho 
círculo se la pidieron para satisfacer su cu­
riosidad leyéndola, y  entregada con la me-

Í"or buena te, sirvió de documento para que 
). Vicente Bernáldez Villegas, político allí 

conocido y  perteneciente á una de las fami­
lias que dirigían uno de los dos bandos, di­
putado provincial, denunciase el hecho, que 
motivó que esos infelices, que seguramente 
son del bando contrario, se vean envueltos

en un proceso y  trasladados desde Alcántara 
cu conducción á cuta cárcel.

El caso es tan manifiesto y  la inocencia 
tan patente, que no dudamos que los dete­
nidos serán puestos en breve en libertad.—  
Maderal.

L a  v id a  e n  e l  p e n a l.
Cartagena  30 (10,30 tn.) Han visitado 

al Comité los alumnos de la Escuela Indus­
trial de Cartagena, Comisión oficial: Anto­
nio Martínez, Francisco Abrisqueta, Mariano 
Montesinos, Antonio Gutiérrez, José Her­
nández, Emilio Fernández Laborda, Antonio 
Amorós, Salvador Amorós, Joaquín Lillo, 
Emilio Acasta, Maitín Costa.

Manuel Costa García, secretario general 
de la A. P., de peritos industriales.

Y  entre los telegramas llegados última­
mente figuran los de la Juventud socialista 
leonesa, Agrupación socialista de Málaga, Fe­
deración de Sociedades obreras de Gijón y 
de la Casa del Pueblo de Madrid.

P o r  l a  am nistía .
L o s re p u b lica n o s!

Barcelona 30 (10,30 til.) Continuando su 
campaña en pro de la amnistía para los pre­
sos y  condenados por delitos políticos y  so­
ciales, los radicales organizan para mañana 
un mitin en la barriada de Gracia.

La Comisión ejecutiva de la Asociación es­
colar republicana radical organiza los siguien­
tes actos en favor de los presos y  condena­
dos por delitos políticos: el jueves, cuesta­
ción pública eu favor de los presos; el domin­
go, mitin en la Casa del Pueblo en pro de 
la amnistía y  de protesta contra la repre­
sión por los últimos sucesos; luego mani­
festación pública con el misino objeto, y  
por la noche festival en favor de las víctimas 
de los sucesos de Agosto en la Casa del Pue­
blo.—  Varó.

T e le g r a m a  d e l Sr. L errou x .
Barcelona 30 (8 m.) Los amigos del se­

ñor Lerroux lian recibido el sigtúene tele­
grama:

«San Sebastián, 27. A l pisar de nuevo tie­
rra española, mi pensamiento vuela al lado 
de mis amigos de Barcelona, en cuya ener­
gía, serenidad y  entusiasmo tiene la Patria 
y  la Libertad la  garantía de su inquebran­
table triunfo.

Durante mi expatriación he seguido con 
ansiedad el desarrollo de una política qué ya 
110 puedo siquiera despreciar, por resf>“to á 
los muertos.

En la cárcel aún hay hombres honrados 
que sufren persecución y  es preciso liber­
tarles por respeto mismo de la justicia. A 
estas luchadores, mártires de su entusiasmo 
y  víctimas inocentes de un ridículo furor 
draconiano, mi abrazo eariñaso y  fraternal. 
V  á todos un saludo efusivo y  cordialísi- 
1110 de A. Lerroux.»— Varó. '

U n  te le g r a m a .
EmAR 30 (7 m.) Se ha cursado el siguien­

te telegrama:
«Presidente Consejo ministros.—Madrid.
Reunida Sociedad obreros pistoleros acuer­

da protestar unánimemente represión efec­
tos huelga general ante quien 110 preveyó

suprimiendo causas, demandar pronta amnis­
tía general presos y  desterrados políticos so­
ciales.»—C. _________

L ib e rta d o s  y  detenidos.
P ueblo Nuevo dei. T err ible  30 (10 ma­

ñana.) Hace unas días fué puesto <_n liber­
tad D. Francisco Rayego, afiliado á  la Agru­
pación Socialista de esta localidad y  secreta­
rio general del Sindicato minero metalúrgico 
de Peñarroya.

Durante su estancia en la cárcel de Córdo­
ba, adonde fué conducido, se le ha tratado 
de una manera cruel, encerrándole en un 
hediondo calabozo, sin ventilación y  lleno de 
miseria.

Esta conducta de las autoridades provocó 
grandes protestas, hasta que el concejal re­
publicano Sr. Vaquero, propuso y  consiguió 
que el Ayuntamiento en pleno, con el alcalde 
á la cabeza, luciera una visita al preso, en 
la cual se comprobó cuanto llevamos dicho.

Ante el clamor genera!, se consiguió que 
fuera trasladado á ritió menos antihigiénico. 
Corresponsal.

•  *

Burgos 30 (10,30 m.) Han sido puestos 
en libertad los Sres. Lavín, Ruiz y  Santama­
ría Echevarría.

No queda en la cárcel ninguno de los dete­
nidos por los sucesos de Agasto.

■  •
Badajoz 30 (10,45 m.) Continúan presos 

en la cárcel de Badajoz Narciso Vázquez To­
rres, Fernando Barrio, Manuel Suárez, José 
I.uque, José Duarte, Angel Merle, Francisco 
Castro, Pedro Vclázquez y  Guillermo Ran- 
gel.

Como la causa contra estos detenidos ha 
debido posar ya á la jurisdicción ordinaria, 
los diputados provinciales, concejales y  otras 
personalidades han telegrafiado al capitán 
general de la región para que al devolver las 
actuaciones para pasarlas al juez de instruc­
ción ordene el excarcelamiento de estos in­
dividuos.— C.

■  »
H uesca 30 (10,30 m.) Se encuentra en 

Huesca Miguel Sotorrío, despedido de la 
Compañía, y  teniendo que trasladarse á Má­
laga, no lo puede hacer por tenérsele someti­
do á proceso, sin permitirle salir de 1a pobla­
ción. H ay cientos de casos como este.—C.

m 9
Bilbao  30 (10,30 111.) Eu la cárcel de La- 

rrinaga se ha constituido el Juzgado militar, 
procediendo á libertar á 14 de los detenidos 
con motivo de los sucesos de Agosto.

Aún quedan en la cárcel 114 encausados, 
entre ios que se encuentran los autores del 
atentado de «La Peña».— Elizondo.

9  9

Bilbao  30 (10,30 m.) lian recobrado la 
libertad Nemesio Merodio, concejal del Ayun­
tamiento de Gallaría, y  Antonio San Pedio, 
industrial, después de ¡los meses de reclusión 
en la celular de Larriaga.

Aún continúan presos cerca de un centenar 
de obreros, en su mayoría caprichosamente 
detenidos durante la huelga por simples sos­
pechas de que simpatizasen con el movi­
miento aludido.— Elizondo.

S in ie s tro s  f e r r o v ia r io s
EL DE HOY

D e sc a r r ila  d o  tr e n  c a r b o n e r o .
Burgos 30 (7 ni.) En la linea de La Ro­

bla, entre las estacione; de Robredo y  Son- 
eillo, descarriló un tren carbonero á causa 
de la rotura de uu eje.

Resultaron con heridas leves tres emplea­
dos.—C.

POR T E L E G R A F O

EL PROBLEMA
DE

LAS SUBSISTENCIAS
E l c a m in o  r e c ta . S e  so r p r e n d e  un  d e p ó ­

s i t o  d e  a rr o z  y  tr ig o .
V alencia  30 (10 m.) Un inspector espe­

cial de Aduanas ha descubierto, en un alma­
cén del camino de Tránsitos, los siguientes 
géneros: 10.000 kilos de arroz sin cáscala, 
202.310 kilos de arroz con cáscara y  920.000 
kilos de trigo. ,

El dueño no pudo presentar el vendí co­
rrespondiente.

Como se ve, hay acaparadores; lo que su­
cede es que no se les persigue de veras, como 
en el caso actual.—Cifre.
Lo» tr a n sp o r to » . L a h u e lg a  d e  v id r ie ­

ro». P or f a l t a  d e  ca rb ó n .
Ba r celo n a  30 (10,30 m.) La .Sociedad 

general de la Industria y  del Comercio de 
cul, yeso y  cemento ha celebrado una re­
unión, acordando hacer público que por la 
falta de transportes muchas obras están ame­
nazadas del paro.

Ha huelga de la fábrica de vidrios ha en­
trado en vías de arreglo. El gobernador ha 
citado á una conferencia á las Comisiones de 
obreros y  patronos. _ , ,

Dícese que la Compañía Isleña Marítima 
ha suspendido sus viajes eu la líuea Las Pal- 
mas-ltarcelona, por carecer de carbón.— 
Varó.

T o m a n d o  m e d id a s  e n é r g ic a s .
V alencia  30 (10 m.) Los obreros, reuni­

dos en la Casa del Pueblo, trataron de la cri­
sis obrera, agudizada por el encarecimiento 
de las subsistencias, acordando convocar á 
una nueva reunión para tornar medidas enér­
gicas.—Cifre.

G ravea  a cu erd o » .
Zaragoza 30 (10,30 ni.) Se ha reunido el 

gremio de Propietarios de caballerías de 
transportes y  Sociedad de Trajineros, toman­
do los siguientes graves acuerdos:

Primero. Suspender la retirada y  factura­
ción de mercancías en la estación del Norte.

Segundo. No reanudar el tráfico rodado 
á la misma estación mientras no se ponga en 
condiciones de tránsito, aunque sea provi­
sionalmente, la calle de Sobrarbe desde el 
Puente de Piedra, y  se haga mayor la pri­
mera puerta de entrada de carros, ya que 
se establece una línea de tranvía por la mis­
ma puerta, siendo incapaz para ambos servi­
cios la existente.

Tercero. Que considerándonos altamente 
vejados en nuestros intereses y  llevado con 
sobrada paciencia toda clase de atropellos

ejecutados en nuestras personas por el mal 
trato dado á las mercancías: devolver al Co­
mercio los talones pendientes de la Compa­
ñía del Norte, ya que nosotros no podemos 
evitar que sus mercancías queden abandona­
das en el arroyo y  se traten tan desconside­
radamente por la Empresa, que no dispone 
de personal, muelles, dirección, ni nudios de 
trabajos adecuados á las circunstancias; y

Cuarto. Convocar á Asamblea general el 
día primero de Noviembre próximo, á las 
diez y  ocho, en la Federación patronal, para 
someter á la aprobación de las entidades los 
acuerdos anteriores.— Urbano.

L o s o b r e r o s  d e l c a m p o . In c a u ta c ió n  
d e  tr ig o .

Cádiz 30 (10,30 ni.) Los obreios del cam­
po de Bornos y  Arcos se lian declarado en 
huelga, pidiendo el aumento de un real en 
los jornales.

El Ayuntamiento se ha incautado de los 
trigos, menas de 1.112 fanegas que sus due­
ños se proponen vender al precio de tasa.—  
Campos.
C en so  d e  g a n a d o  v a c u n o . A lz a  e n  e l  

p r e c io  d e l p a n .
Oviedo  30 (10 m.) I.a Junta provincial 

de Subsistencias se ha reunido con la Comi­
sión de ganaderos, presentando éstos una es. 
tadística que demuestra cine en la pirovineia 
existen 194.000 cabezas de ganado vacune, 
comprometiéndose á abastecer las necesida­
des de Asturias, y  señalando los siguientes 
precios:

El kilo de ternera, 2,25 pesetas, y  el de 
vaca, á 1,90; firmando así el compromiso.

La Junta les autorizó á  sacar fuera de la 
provincia el ganado sobrante.

Los tahoneros han anunciado el alza del 
precio del pan. Los nuevos precios serán 55 
y  60 céntimos el kilo, según clase.— Villu- 
nueva.

dI l^ üñdó' deportívo
FUTBO L

El primer partido de la primera vuelta de 
las eliminatorias para el campeonato de Es­
paña se jugó ayer tarde.

Lucharon los equipos Athletic y  Stadium,

Actuó de re ferie medianamente el seña 
Carcer (A.)

Mañana lucharán en. el campo del Madrid 
este equipo y  el Real Club Fortuna de Vi- 
go á las tres de la tarde.

D. Ruiz Martin.

A punta da capote
N O V IL L A D A  PARA MAÑANA

Para mañana miércoles 92 anuncia la cele 
bración de urna corrida de novillos, organi­
zada por el semanario taurino La Lidia.

Se correrá un novillo de las ganaderías di 
Veragua, Fallía. Gregorio Canijios, Bacza, 
Avellar Frces y  Rivas, y  actuarán como es­
padas los diestros Vaquerito, Hipólito, Tor 
quito II, Salvador Freg, Galiudo y  Antonio 
Llamas.

Los tres últimos son debutantes en la 
Plaza de Madrid.

r s T o T T c f i A T s
Telefonemas detenidos en la Central poi 

diferentes causas:
De Barcelona, para Cristóbal Gallardo 

Ancha, 32, segundo; de Barcelona, para Sán- 
chez Cano, Barquillo, 19; de Barcelona, par* 
Vicente Blanco, Miguel Servet, 3; ele Aguí- 
las, pafa Félix I/Spez, Hotel Ténninus, di 
Valencia, para López Marta; de Gerona, ja. 
ra Club Vázquez, San Juan (le Malta, 37; Ue 
Valladolid, para Manuel Merino, Teatro Cer­
vantes; de Barcelona, para Francisco Moce 
da, Conde de Aranda, 20; de Vigo, para Pan- 
lino Freiré, Carmen, 29, segundo; de Cádiz, 
para Alfonso 1 .orondo García, Santa Isabel,

El partido resultó aburridísimo, y  así lo de­
bió comprender el público al abstenerse de 
acudir á presenciarlo, La preferencia estaba
vacía; únicamente en la entrada general ha­
bía algo de público, ese público acérrimo, 
verdadero aficionado, que lo mismo acude 
1111 día primaveral que un día como el de 
ayer, de invierno crudísimo.

Hizo su debut como equipo de primera car 
1 tegoría el Stadium, y  la verdad, 110.vimos 

por ningún lado las referencias que’ de él 
teníamos ; un peloteo sin ton ni son, sin nitt- 

; gima combinación, sin colocación; en fin, un 
! desastre.
| Comprendemos, sin embargo, que era gu 
debut y  que su único fin en la presente tem­
porada no es otro que entrenarse para años 
sucesivos; es decir, hacer sport, que ya es 

¡ mucho decir, y  con esta quedan compensa- 
1 dos de su derrota de oyer.
I Los athléticos hicieron siete gonls por dos 

los stadiumnistas.
| Sobresalieron de este equipo el extremo 

derecha y  el medio izquierda.

lencia, para Batán; de Bilbao, para Madu- 
roll, Barquillo, 30, duplicado; de Guadalaja 
ra, para Manuel Mingue/., cuartel del Conde- 
Duque; de Sábadell, para Gainpera, Villa 
nueva, 37, segundo izquierda ; de Cortina, pi­
ra Carlos Esteban, Martín de los Ileros, 40.

Anoche, en el Centro Instructivo Mauris- 
ta del distrito del Hospital, se celebró La pre­
sentación del candidato del partido para Las 
próximas elecciones: D. Enrique María de 
Arribas, diputado á Cortes. Hizo La presen­
tación D. Manuel. Maura, y  pronunció el se­
ñor Arribas algunas frases, que fueron reci­
bidas con aplausos. .

I.a .Sociedad de obreros carpinteros de ta­
ller celebrará Junta general, continuación de 
la anterior, las días 31 de Octubre y  8 y  12 
de Noviembre, á las nueve de la noche, cu 
la Casa del Pueblo.

Hágase usted en casa sus pitillos con la 
máquina Rosita, que se vende á 12 pesetas 
en Preciados, 1.

Para evitar retrases y deficiencias en el reciba da. 
las cartas y paquete* que se dirijan 1 E L  M UN­
DO, rogamos á nuestros suscrlptores y correspoi*. 

sales oue no dejen de ponor en la dirección di 
una» y otros ol numero del spartaüe qut nos o» 

irospanda, gut as «I 430.

SÁKTOS DEL 31
M IER C O LES

Santo» Nemesio y su hija 
(Lucila, loártiros; San Nicolás 

|y oomiiafiis'CB, mirtinos; San 
Antón ino, Obispo y confesor, y 
San Quintín, mártir.

La Mitas y Oficio divino son 
do esta Dominica, con rito sim­
ado y color morado.

ESPECTACULOS
PARA EL DIA 3t

E8PAÑ0L.--A las 10, Don Juan 
Tenorio.

PB1NCB8A. — A las 10 y  1/2. 
Amor á obscuras y  Kn lid »  
ría.

A las G j  1 [S, las mismas.
ODSÓN.—A las 10, Don Juan 

T enorio.
COMEDIA.-A las ¡0, K1 rayó. 
A las 6, cinematógrafo y la g e ­

n ia l cancionista Eugenia  
Roca y  Concha Borrull.

LAR A. — A laa 10, Como hor­
miga* y  Lectura y  escritura 

A las 6 y  1(2, Jarabe de pico y  
Lectura y  escritura.

INFANTA ISAB1 L.—A laa 10
y  1|4, La linea de fuego y  B1

Ealacio de la marquesa. 
ib 6, E l am igo Carvajal. 

AFOLO.—A laa 10 y  1/3, El 
asombro de Damaato y  Perla 
Negra.

A laa f  y  1/4 (especial), Pe
ti toará.

CÓMICO.— A laa 10 y  1/», 
Hila» y  M inisterio de eatre 
llaa.

A l»s 8 y  H4, A p ie  y ein  
dinero y  M inisterio de ea 
trellaa.

M IX A  VICTORIA.—A las 10 
y  1/2 (doble), EL conde de 
Luxemburgo.

A  laa í  y  lj2, (doble), La duque- 
■ sa del Tabarín.
TRICE.—A laa 10 y  1-/4, Don 

Juan Tenorio.
A laa ti y  1|4, Los envenenado­

res ó El corredor de la 
m uerte (aveuturaa cálobrea 
de Nick Cárter.

CKRVANTES.—A les 10, Don 
Juan Tonorio.

A las 0, Don Juan Tenorio. 
MARTIN— A laa 9 y  J/4, E 

zorro.
A las 10 y  1/4, La paeieneia 

de Job.
A laa 11 y  1/8, E l eterno sin 

vergüenza.
A laa ó y  3/4, La eara del
1 m inistro.
A laa 7, E l pobre Ya'.buena.

BARBIERI.—A las 9 y  3/4, Don 
Juan Tenorio.

A la s  4 y  1/3, Don Juan Tono- 
rio.

ZARZUELA.—Secciones S las 
5 y  1/2 tarde y  10 noche.— 
E xilc grandioso do la em o­
cionante película de aven­
turas en 6 partes, 2.500 m e­
tros, Sofía de Kravonia (por 
la renombrada artista Diana 
Karren) exclusiva j  única 
de esta Empresa.—Crecien­

te  éxitos de los episodios 
5." y 6.“ de El se llo  gr is ti­
tulados La lucha por el 
honor y  A dos dedos de la 
m uerte (emoeionante serle  
de 16 episodios).—Georget 
mozo de ouerda (muy cóm i­
ca) y  V illar de Lana (pano­
rám ico.

El jueves, l .°  de Noviembre, 
gran aeonteeimiento: estre­
no de la interesantísim a pe­
lícula La pequeña fuente, de 
la  obra de Roberto Dracce, 
escrita expresam ente para 
la em inente artista Frances­
es Bertini.

8e despicha en  Contaduría á 
precios de taquilla.

ORAN TEATRO (Paltaio del 
eínematógrafo).-Bntaea,0,U; 
paleo*, 4 pesetas. De I y  1/2 
á 1 noche. — Actualidades 
Gaumon —Exito: Judex (La­
dronea de niños y La mujer 
enlutada, capítulos VI y 
VII exelusivas y uai e i de sa­
ta Empresa.—La perla del 
m o lin o .—Revista P athé .— 
Laa Aventuras de Timoteo.

SALON DORE.—De 4 4 1 .-  
■ xito  del regalo del dijo- 
m oneda.-G raadioso progra­
ma: El se llo  gris (5." y  6.* 
opiiodioa)—Manuela y  otras

FRONTÓN MADRID.—A lia 
4 de la  tarde, partido* i  ra­
queta eatre señoritas. Par  
ti do á t i  tanto*. (Potra y
Amalia contra Auguata y 
Magda).

A las II partidos á raqueta 
entre señoritas. Partido á 40 
tanto*. (Aurora y  Fermina 
contra Encarna y  Joaquina)

C A T A L A A cadem ia G eneral de Enseñanza
SEGUROS C O N TR A  INCENDIOS Y  EXPLOSIONES DE T O D A  C LASE

CONTRA LA PÉRDIDA DE ALQUILERES,
RIESGOS LOCATIVO, DE RECURSOS Y DE PARALIZACION DE TRA3AJO

CAUSA DE INCENDIO

F U N D A D A  E N  1 0 0 3  
I n s c r ita  e n  e l  R e g is tr o  d e l  M in is te r io  d e  F o m e n to

domiciliada en Barcelona.— Rambla de Cataluña, 15, y Cortes, 624

E S T A  BL E CID A
ESI CIUDAD REAL

E L  A Ñ O  1895
D irec to r: D. M ig u e l P é re z  M o lin a , L icenc iado  eu  Ciencias

íesenvolvimiento de U Compañía durante el ejercicio de 1916
BALANCES COMPARADOS

Capital suscrito ¡ ............
Id. desembolsado. . . . . . . .

Reserva e sta tu ta ria ..............  . . .
Reservas técnicas.................. . . .

Id. de previsión y garantía. 
Primas del ejercicio....................

1 9 1 3

• • • • • •

5.000. 000 
1.500.000
1.000. 000 
2.271.658,29

828.209,42
5.831.960,01

21.065.231,66

1 9 1 6

giniestros indemnizados hasta 31 de Diciembre. .
A u to rizad o  p o r la  In sp e cc ió n  d e  S c g a r o i  en  7  d e  M a rz o  de 1917

D E L E G A C IÓ N  EN MADRID, MAYOR 7 Y  8.

5.000. 000 
1.500.000
1.000. 000 
2.750.980,72 
1.120.905,91 
6.804.681,45

24.055.903.23

M A T R IC U L A .—Q u ed a  a b ie r ta  p a ra  el p ró x im o  c u rso  en la s  
S ecc iones que  com prende  la  E scu e la  G ra d u a d a , S e g u n d a  E n ­
se ñ a n z a , com o a lu m n o s  oS ciales del In s ti tu to  y C a r re ra s  espe­

c ia les, en  la  S e c re ta r ía , de 9 á  12 y  dé 4 á  7. 
IN T E R N A D O .—S iendo  el de m a y o r  c o n c u rre n c ia  en  la  R egión 
y  d isp o n ien d o  de lim ita d o  n ú m ero  de p la z a s , d e b e rá n  so lic i­

ta r la s  an tic ip ad am en te .

« ta la »  c a l if fo a c io n a s  o b te n id a »  e n  e l  INSTITUTO DE CIUDAD REAL [ j
p o r  lo s  a le n t a o s  d e  la  ACADESI1A, y  q u e  h a n  s id o  p u b lic a d a s  á  la  
ter a a in a e ió n  d e  lo s  e x á m e n e s  o r d in a r io s  e n  e l  B o le t ín  d a  e s t e  C en tro

TOTAL DS
kxXmkbas

SOBRB3A-
LIKHTKS BOTABLBd BCXVOS APROBADOS SCSPRKSOS PREMIOS ■BHCIO H8 ISGüRSOd GRADOS

10.230 2.536 2.519 65 4-951 159 1.142 342 323 3*7

SASTREMA RIAZA. Plazo, 
un año, empinados, inquilinos, 
pwisionisUií;. Corredora, 45. To- 
lófono 3.339. Unica oasa.

AGEN CIA

DE ANUNCIOS
FU EN CA RRA L, 13

MADRID

=©
5S5S5
SS53

-  LA CENTRAL ANUNCIADORA
P ro p ie ta r io : SEBASTIAN BORREGUERO SACRISTÁN 

ESQUELAS Y ANUNCIOS EN GENERAL 

BARQUILLO, NÚM. 23 Y 25.--MADRID

Pídase el B O L E T iN  de esta Institución, donde se detallan los resultados obtenidos en los ve1'- 
tidos cursos por los alumnos de este Centro, cuadro de sa Profesorado titulado, descripción de la 
Academia y condiciones reglamentarias. Numerosas referencias en la Provincia y sus limítrofes de 
familias que nos confiaran la educación de sus hijos. Puede visitaise la Academia para apreciar sa 
inmejorable instalación y condiciones higiénicas que reúne, estando abierta durante las vacaciones 
á las horas mencionadas. Correspondencia al Director.
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No p a p e  usted
100 por !o que sólo vale 50; es decir, 
no adquiera á un precio exage­
rado discos ó aparatos que nos­
otros le ofrezcamos á un 
precio razonable. Solicite 
usted nuestros ca­
tálogos, que le en­
viaremos gratis, di­
rigiéndose á la

Preciados, L- 1
V E S 3 X T T A S  A A Z S O S

CUARTOS DESALQUILADOS
S e r v ic io  g r a tu ito  d o  EL MUNDO

CONGRESO 
Lealtad (p la n ) Jo!, asesor, baño, termo, II hzbltncs. 44 darosa o »íJ . 14 . CS• • » ¡ i  • « • 13 » 45

• • • f  . • » 12 • 65
• • •x* . • • 11 > 64

PALACIO
Princesa, 11 . segando, con cinco balcones, en 120 pesetaa. | 
Tutor, 46, entriin r ,  7hab, luz, c ilcfu ., baño, telef.* 13 p e sc u  ¡ó 
Tutor, «6. priL, lu:r., 8 bab, luz. e ile fu  , bulo, leléf.’ 4>'pcset>» 
Tutor, 46,azotenext, Tizab, luz, o ile fu , biño, telóf.*, 65pesetas 
Ventura Rodríguez, l í ,  pr inoip il, * bzbltaeionos, 1 JO peseta, 
Ternura EodrlPuez. 16, tercero, i  habitaciones, li  pesetai

EUENAVISTA 
Alm irante,IB, l.-,<ies.”,4 btl., oso il.'a ifom , part libras, U  do 
Ayala, número 20, p iso 3.*, 4 balcones, 20 duros mensuales. 
Claudio Oocllo, 85, moderno, e n t r .\7 h ib ¡t„ l  b ila , 74 p u s. 
Claudio Coalla, 85, moderno, 1.*, 7 hablt, 2 bala., 7J ptass 
L leta,67, 12 habs., oolef., bailo, toiáf., asoonsor, port.°, 125 pta. 
Lónozde H oyos,22,X*, 2huo,4 h-, azotci, p u illo ,ratrat» ,-3 í p u  1 
López da Hoyos, 25 tienda, uu üuoo.3 h .luz e téo t.,/ gis, i í p t j

HOSPICIO

Conde bnaus, níim. 7, piso 2.*, 7 habitaciones, agua,7! otas

Regalos de EL
Después de algunas gestiones con la importante R e v is ta  g e n e r a l  de  lts\ 

g ls la c íó n  y  J u r is p r u d e n c ia > la más acreditada y antigua do nuestra pa­
tria, podemos ofrecer, en virtud del convenio celebrado con la Casa oditora y pro­
pietaria Hijos de Reus, á todos los que se suscriban por año á EL MUNDO, sia, 
aumento de precio en la suscripción (2 0  pesetas año):

U na de las cinco secciones q n e  se ind ican , á elección, se rv id a  gra» 
tu ita m e n te  p o r  en treg as  ó p o r tom os en  rú s tic a , según  se p refiera , el - 
ra n te  n n  año. A todos los profesionales del foro interesa la suscripción de l >- 
MUNDO para obtener tan indiscutible ventaja, que representa para uueátra,/t», > 
presa grandes sacrificios.

“Revista general de Legislación y Jurisprudencia
P u b lic a c ió n  ju r íd ic a , fu n d a d a  e n  1852

Fundador: Cxcm o. S r. D. J o sé  R eus y  G arcía.
D irector: Cxcm o. S r. D. Eduardo D ato Iradier.

X

das

A G E IV C IA  H A Y A S
( S U C U R S A L  E N  E S P A Ñ A )

9, PRECIADOS, 9
Anuncios nacionales y extranjeros. Combinaciones de pu­
blicidad en toda la Prensa. Presupuestos» gratis. Pidan 

tarifas. T eléfono 8- 369. Madrid.

MINAS, MINERALES, METALES
Carbones ingleses

C 3 0 M P R A - V E N T A .

A n to n io  d e  p a le e s  Péirez 
Corredera Baja, 23.-Madrid.

Sección 1. D o c t r in a l .—Publica en cuadernos bimestrales notables trabajos sobre cues>- 
tiones ¡uudicas y sociales de los mejores escritores nacionales y extranjeros. Suscripción anual 
15 pesetas en Madrid y 16 en provincias.

Sección 2.a (L eg is lac ión .—Publica integra, en entregas mensuales, la legislación españo­
la de todos los órdenes, con extensos indices cronológicos y alfabéticos para su fácil consulta. 
Suscripción anual, 15 pesetas en Madrid y 1 6  pesetas en provincias.

Sección 3.a J  u r isp i-u < ie u e ia  c iv i l .—Publica integra en entregas mensuales, todas las 
sentencias del Tribunal Supremo y Resoluciones de la D. C. de los R. Suscripción anual, 15 pe­
setas en Madrid y 16 en provincias.

Sección 4.a J u r i s p r u d e n c i a  c r i m i n a l . —Publica integra, en entregas mensuales, to- 
- las semencias del Tribunal Supremo y Competencia sobre la materia. Suscripción anuai, 

13 pesetas en Madrid y 14 en provincias.
Sceción 5 /  J  u r is p r u d o n c iu  ad m in istrativa.— Publica integra, en entregas men­

suales, todas las sentencias del Tribunal Supremo y Competencias sobre la materia. Suscripción 
anual, 15 pesetas eu Madrid y 16 en provincias.

También EL MUNDO regala á los suscrip- A la revista de modas El Eco de la Moda,
lores que hagan su abono en las agu í ente» ó al semanario ilustrado Mundo Gráfico
condiciones uno de lo» objetos que á coa- El derecho á recibir el objeto qnc desean
tiunación se expresan: se adquiere desde el momento de hacer rf
Abonando un año de suscripción (Pías. 20): pago de la suscripción, y  el su*m>tor *
Un reloj de acero extraplano, para cata- qtticn haya de remitirse á provincias el. w*-

Hcro. ^  1 jeto elegido abocará además UNA * •»
La suscripción, durante el año fie su SÁfeno, por gastos de embalaje, franqueo y  S**U1A

: JOSE DQjMUGllEZ, Plaza ae matute, 8 seminío, aerecna,
Ayuntamiento de Madrid




